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Mensaje de la Primera Presidencia 

por el presidente Gordon B. Hinckley 
Consejero en la Primera Presidencia 

No tenemos porqué temer 
la venida de Cristo 

(Tomado de un discurso 
pronunciado en la Universidad 
Brigham Young, en marzo de 1979.) 

R
ecientemente, una noche en 
que tenía un~s horas libres, 
me puse a rrurar programas 
de noticias en televisión. 

Todos mostraban los conflictos, las 
aflicciones y la opresión que hay en 
el mundo. 

Después de apagar el televisor, 
pasé junto al piano y tomé de allí el 
himnario, en el que me detuve a leer 
las palabras tan especiales que es­
cribió Parle y P. Pratt hace muchos 
años, y que parecen un eco de mis 
propios sentimientos: 

¡Oh Rey de Reyes, ven 
en gloria a reinar! 
e on paz y tu sostén, 
tu pueblo libertar. 
Ven tú, al mundo a morar, 
a Israel a congregar. 
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Da fin a la maldad 
que en el mundo hay, 
y danos la verdad 
que santos alcen hoy. 
En cánticos, feliz refrán, 
tu reino bienvenida dan. 
(Himnos, 94.) 

Entre los acontecimientos que sé 
con seguridad que sucederán está el 
hecho de que el Señor vendrá nueva­
mente . 

En el vestíbulo del edificio de las 
Oficinas Generales de la Iglesia, en 
una de las paredes hay un hermoso y 
enorme mural que representa al Se­
ñor resucitado dando instrucciones 
finales a once de sus Apóstoles. Fue 
cuando les habló en cuanto a la res­
ponsabilidad futura que tendrían de 
llevar el evangelio a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo. (V éanse Ma­
teo 28:16-19; Marcos 16:14-16.) 

"Y habiendo dicho estas cosas, 
viéndolo ellos, fue alzado, y le reci-
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No tenemos porqué temer la venida de Cristo 

No ha ocurrido en toda la 
historia de la tierra 

ningún acontecimiento 
tan terrible como será el 

día de la Segunda 
Venida. 
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b~ó una nube que le ocultó de sus 
OJOS. 

"Y estando ellos con los ojos pues­
tos en el cielo, entre tanto que él se 
iba, he aquí se pusieron junto a ellos 
dos varones con vestiduras blancas, 

"los cuales también les dijeron: 
Varones galileos, ¿por qué estáis mi­
rando al cielo? Este mismo Jesús, 
que ha sido tomado de vosotros al 
cielo, así vendrá como le habéis visto 
ir ... "(Hechos 1:9-11.) 

Sé, además, que cuando venga por 
segunda vez vendrá en toda su glo­
ria, estableciéndose así un contraste 
con la forma en que vino en el meri­
diano de los tiempos. La primera 
vez, El, que era el grandioso Jehová, 
el Creador de la tierra y el Dios que 
había hablado a los profetas de anta­
ño, condescendió a nacer en un pese­
bre, en Belén de Judea. El "varón de 
dolores, experimentado en quebran­
to" (Isaías 53:3), recorrió los polvo­
rientos caminos de Palestina, se en­
tregó en manos de hombres malva­
dos y fue crucificado en la colina 
llamada Gólgota. 

En nuestra dispensación, el Señor 
ha declarado: 

"Porque he aquí, de cierto, de 
cierto te digo, que la hora está próxi­
ma cuando vendré en una nube con 
poder y gran gloria. 

"Y será un día grande al tiempo de 
mi venida, porque todas las naciones 
temblarán. 

"Pero antes que venga ese día 
grande, el sol se obscurecerá y la 
luna se tornará en sangre; y las 
estrellas se negarán a brillar y algu­
nas caerán; y grandes destrucciones 
esperan a los malvados." (D. y C. 
34:7-9.) 

Hay una frase en este pasaje que 
me intriga: "Todas las naciones tem­
blarán". El hombre en su arrogancia 
y las grandes naciones con su osten­
tación de poder piensan que son in­
vencibles. Pero sus líderes no han 



leído suficientemente bien las leccio­
nes de la historia. 

Hace más de cuarenta años, cuan­
do yo era misionero en las Islas 
Británicas, era la época del predomi­
nio del Imperio Británico; entonces 
podía decirse que el sol nunca se 
ponía sobre el suelo inglés y que la 
bandera británica flameaba en una 
cuarta parte del mundo. La paz mun­
dial dependía del Imperio Británico. 

Ahora, el Imperio Británico ha 
desaparecido; lo que eran sus colo­
nias son naciones independientes, y 
el poderoso león rugiente de otros 
tiempos está viejo, débil y enfermo. 

Me resulta muy fácil comprender 
que las naciones han de temblar 
cuando el Hijo de Dios venga nueva­
mente, esta vez para reclamar su 
reino, porque cuando ese día llegue 
y .. . 

" ... el Hijo del Hombre venga en 
su gloria, y todos los santos ángeles 
con él, entonces se sentará en su 
trono de gloria, 

"y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los 
unos de los otros,. como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos." 
(Mateo 25:31-32.) 

Ese juicio no será sólo para las 
naciones, sino también para las per­
sonas. 

"He aquí, el tiempo presente es 
llamado hoy hasta la venida del Hijo 
del Hombre; y en verdad, es un día 
de sacrificio y de requerir el diezmo 
de mi pueblo, porque el que es diez­
mado no será quemado en su venida. 

"Porque después de hoy viene la 
quema -esto es, hablando según la 
manera del Señor- porque de cierto 
os digo, mañana todos los soberbios 
y los que hacen maldad serán como 
rastrojo; y yo los quemaré, porque 
soy el Señor de las Huestes; y no 
perdonaré a ninguno que se quede 
en Babilonia." (D. y C. 64:23-24.) 

Hace algunos años un hermano 
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dijo que el pago del diezmo es un 
"seguro contra incendios"; esta com­
paración causó risa. Y, sin embargo, 
el Señor ha hablado claramente con 
respecto a que aquellos que no obe­
decen los mandamientos y las leyes 
de Dios serán quemados en el mo­
mento de su venida; ése será un día 
de juzgar y de tamizar, un día de 
separar lo malo de lo bueno. Perso­
nalmente, opino que no ha ocurrido 
en toda la historia de la tierra ningún 
acontecimiento tan terrible como 
será el día de la Segunda Venida; 
ninguno que desate de tal forma las 
fuerzas destructivas de la naturale­
za; ninguno de tan tremendas conse­
cuencias para las naciones de la tie­
rra, ni tan aterrador para los malva­
dos, ni tan maravilloso para los 
justos. 

Será un día de enorme terror, de 
grandes cataclismos, de "lloros y 
. . . crujir de dientes", de arrepenti­
mientos tardíos, y de clamar la mise­
ricordia del Señor. Pero, para los 
que sean encontrados sin mancha en 
aquel juicio, será un día de acción de 
gracias porque el Señor vendrá con 
sus ángeles y con los Apóstoles que 
lo acompañaron en Jerusalén, y con 
muchos de los que hayan resucitado 
ya. Más aún, los justos "saldrán, 
porque serán abiertos sus sepulcros" 
(D. y C. 88:97). Entonces comenzará 
el gran Milenio, el período de mil 
años durante el cual Satanás perma­
necerá atado y el Señor reinará so­
bre su pueblo. ¿Podéis imaginar la 
belleza y mara villa de esa época en la 
que el adversario no tendrá influen­
cia sobre las personas? Pensad en la 
influencia que ejerce en nosotros aho­
ra, y en la paz de los días en que 
estemos libres de ese poder. Enton­
ces habrá calma y beatitud donde 
ahora reinan la contención y la mal­
dad. 

Sé que sabéis esto y mucho más; 
todas estas verdades se encuentran 
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en las Escrituras; pero me he senti­
do inspirado a repetirlas como un 
recordatorio de la fe y la certeza que 
tenemos de estos acontecimientos 
por venir. El saber cuándo ocurrirán 
haría que descuidáramos gran parte 
de la autodisciplina que necesitamos 
para obedecer constantemente los 
principios del evangelio. 

La mayoría de nosotros raramen­
te pensamos en los acontecimientos 
del Milenio, y quizás sea mejor así. 
Ciertamente, no hay ningún objeto 
en especular con respecto al día y la 
hora en que sucederán. En lugar de 
ello, tratemos de vivir cada día en tal 
forma que, si el Señor viene mien­
tras todavía estamos en la tierra, 
seamos dignos de ser cambiados "en 
un abrir y cerrar de ojos" (D. y C. 
43:32), cambio por el cual seremos 
convertidos en seres inmortales. 
Pero si hemos de morir antes de que 
El venga, y hemos vivido de acuerdo 
con sus enseñanzas, entonces nos 
levantaremos en la mañana de la 
primera resurrección y participare­
mos de las maravillosas experiencias 
prometidas a aquellos que vivan y 
trabajen con el Señor en el Milenio. 

N o tenemos porqué temer el día 
de Su venida. El propósito de la 
Iglesia es darnos el incentivo y la 
oportunidad de vivir de tal manera 
que todos los que somos miembros 
del reino de Dios lleguemos a ser 
miembros del reino de los cielos 
cuando Ello establezca en la tierra. 
Quisiera hacer algunas sugerencias 
que pueden ayudarnos a lograrlo. 

El profeta Miqueas dijo: 
"Oh hombre, él te ha declarado lo 

que es bueno, y qué pide Jehová de 
ti: solamente hacer justicia, y amar 
misericordia, y humillarte ante tu 
Dios." (Miqueas 6:8.) 

En esa simple declaración hay sufi­
ciente para un largo sermón. Pero 
hablaré solamente de un punto: 
"amar misericordia". Como ejemplo 
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de esto, quisiera citar parte de una 
carta que recibí de una joven que, 
como presidenta de la Sociedad de 
Socorro, está dedicada a "amar mise­
ricordia". 

"Ayer pasé gran parte del día en 
la tarea de recoger provisiones de 
bienestar y llevarlas a sus destinata­
rios. U no de los dos casos de los que 
tuve que encargarme es realmente 
trágico. Se trata de una hermana 
que hace unos años estuvo en un 
incendio y sufrió daños muy graves 
en toda la cabeza; desde entonces se 
ha sometido a una serie de operacio­
nes de cirugía plástica, y todavía 
tiene una cantidad de ganchos de 
metal uniendo el cuero cabelludo. Es 
divorciada, y para poder mantenerse 
junto con su hijita de cuatro años, 
trabaja en cualquier cosa que pueda 
conseguir aquí y allí. Esta situación 
tendrá que continuar hasta que ter­
mine la serie de operaciones, y pue­
da volver a los estudios y recibir su 
título de experta en nutrición. Como 
no tiene auto, se traslada a todas 
partes en bicicleta, lo cual es un 
sacrificio, teniendo en cuenta que 
ésta es una ciudad grande y con 
mucho tráfico. Ha andado en esa 
bicicleta todo el invierno, llevando a 
su niña, recorriendo a veces enor­
mes distancias para ir a un trabajo 
insignificante y mal pagado. 

"Hace una semana, resbaló en el 
hielo con la bicicleta y se golpeó la 
cabeza, sufriendo una conmoción ce­
rebral. N o permitió que la llevaran 
al hospital porque no tenía dinero 
para pagarlo; así que se quedó en el 
apartamento, sufriendo terriblemen­
te, hasta que su hermana lo supo y le 
consiguió asistencia médica. La ma­
dre no pudo ayudarle mucho. Dio la 
casualidad de que en esos días la 
visitó el maestro orientador y descu­
brió la situación en que se hallaba. 
Cuando yo fui a visitarla, me encon­
tré con que no tenía alimentos, le 
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faltaba la insulina para tratarse la 
diabetes, y no disponía de un solo 
centavo. Inmediatamente fui a lle­
varle provisiones y los medicamen­
tos que le hacían falta. ¡Qué privile­
gio éste de servir a alguien que tanto 
lo necesita!" 

"Amad misericordia", obedeced el 
mandamiento del Señor de dar de 
vuestros bienes a los pobres (véase 
D. y C. 42:30-31) para la obra de este 
reino. Deseo ahora relataras el testi­
monio que oí de un hombre que había 
sido pobre cuando niño, pero que en 
su edad avanzada gozaba de un buen 
pasar. 

''Recuerdo que cuando era un mu­
chachito, solía echarme boca arriba 
en el sembrado de alfalfa, mordisque­
ar una brizna de hierba y mirar al 
cielo preguntándome dónde estarían 
las 'ventanas de los cielos' (véase 
Malaquías 3:10) de las que mis pa­
dres tanto hablaban. N o las podía 
ver entre las nubes, pero pensaba 
que tenían que estar en alguna parte 
de aquella bóveda azul. Y me pre­
guntaba también cómo podrían abrir­
se para que yo pudiera comprarme 
mi uniforme de Boy Scout, y tener 
un poni y una bicicleta. N un ca pude 
obtener estas cosas; pero he llegado 
a comprender cómo se abren las ven­
tanas de los cielos al recibir yo mis­
mo los beneficios de la bondad y 
generosidad de los amigos y vecinos 
de este barrio en que vivimos." 

Finalmente, y con referencia a 
este tema en general, citaré unas 
palabras más de revelación; unas pa­
labras de mandamiento, seguidas 
por otras que contienen una prome­
sa. 

El mandamiento: " ... deja que la 
virtud engalane tus pensamientos in­
cesantemente . . . " 

La promesa: ". . . entonces tu con­
fianza se hará fuerte en la presencia 
de Dios ... "(D. y C. 121:45.) 

He pensado mucho en esa declara-

LIAHONNAGOSTO de 1982 

He pensado en lo 
maravilloso que será si 
un día puedo pararme 

con la misma confianza 
en la presencia de Dios. 
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ción. He tenido el privilegio de cono­
cer a algunos de los presidentes de 
los Estados Unidos, así como a líde­
res gubernamentales, dirigentes y 
gobernadores de otros países, y sé 
que se siente uno seguro al poder 
pararse con confianza frente a hom­
bres tan importantes. Y al darme 
cuenta de eso, también he pensado 
en lo maravilloso que será si un día 
puedo pararme con la misma confian­
za en la presencia de Dios. 

El Señor continúa: 
"El Espíritu Santo será tu compa­

ñero constante, y tu cetro, un cetro 
inmutable de justicia y de verdad; y 
tu dominio será un dominio eterno, y 
sin ser compelido fluirá hacia ti para 
siempre jamás." (D. y C. 121:46.) 

Y me gustaría agregar: que estén 

en vigencia todas estas bendiciones 
incluso cuando el Señor venga en el 
gran día de la destrucción y la sepa­
ración de malos y buenos. 

Mis hermanos, de todo esto testifi­
co, apoyándome en la palabra revela­
da del Señor. Y humildemente ruego 
que cada uno de nosotros pueda vivir 
en forma tal que no tenga porqué 
temer ni preocuparse con respecto al 
"gran y terrible" día de la venida del 
Señor. Que Dios nos bendiga en 
nuestra búsqueda de la verdad, la 
paz y la fortaleza, lo ruego en el 
nombre de Aquel que sin duda ven­
drá en una hora que desconocemos, 
pero cuya venida es tan real y certe­
ra como la aparición del sol por las 
mañanas, en el nombre de J es u cris­
to. Amén. 

Ideas para los 
maestros orientadores 
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l. Relate una experiencia per­
sonal sobre la importancia de 
obedecer los principios del evan­
gelio. Pida a los miembros de la 
familia que cuenten experiencias 
que hayan tenido al respecto. 

2. ¿Ha encontrado en este ar­
tículo algunos versículos de las 
Escrituras o alguna cita que los 
integrantes de la familia puedan 
leer en voz alta, o algunos pasa­
jes que usted desee leer con 
ellosr 

3. Analice con la familia algu­
nas formas en que se puede 
"amar misericordia" y "humillar-

t D. " se ... an e 10s . 
4. Analice el mandamiento 

que puede ayudarnos a "parar­
nos con confianza" en la presen­
cia de Dios, y la forma en que 
podemos aplicarlo a nuestra 
vida. 

5. ¿Tendría más éxito la visita 
si se hablara previamente con el 
jefe de la familia? 
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Después de mucha oración y 
preparación, en el mes de 
septiembre de 1980 pre­
sentamos en nuestra estaca 

un programa de recaudación de 
fondos para edificar nuestro nuevo 
centro de estaca. Debido a que el 

costo del proyectado edificio era muy 
elevado, sabíamos que se requeriría 
mucha fe de parte de nuestros 
miembros para reunir la gran suma 
de dinero que se necesitaba. 
Mientras estábamos considerando el 
problema, tuve una inusual expe-

Las calabazas de Pablo 
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por W. Paul Hyde 
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Las calabazas de Pablo 

riencia que nunca olvidaré. 
Alrededor de las 14:00 horas, en 

un día de mucho trabajo en la ofi­
cina, mi secretaria me dijo que Pablo 
Goodwin deseaba verme. Miré mi 
agenda y vi que ese nombre no fi­
guraba para nada; y además, pensé 
que ni siquiera lo conocía. Por lo 
tanto, decidí decirle a mi secretaria 
que como estaba muy ocupado y esa 
persona no tenía una cita previa, no 
podría verla. Pero, sin saber porqué, 
sentí el impulso de recibirlo. 

Nervioso por las presiones del día, 
abrí bruscamente la puerta de mi 
oficina para encontrarme con la gran 
sorpresa de ver a un pequeño niño 
de cuatro años de edad parado allí, 
esperándome. Reconocí a la madre, 
que estaba sentada en la sala de 
espera, y recordé inmediatamente 
que el niño y sus padres eran de uno 
de los barrios de nuestra estaca. El 
pequeño Pablo permaneció de pie 
junto a la puerta, con las manos en 
los bolsillos, mirándome con tanta 
confianza y seguridad, que sentí que 
era importante hablar con él. 

Lo invité a pasar a mi oficina, y 
cuando nos sentamos, apenas podía 
ver sus grandes ojos por encima de 
mi escritorio. 

- Bien, hermano Goodwin, ¿para 
qué deseaba verme? -le pregunté. 

El no dijo una palabra, pero metió 
la mano en el bolsillo, sacó un ajado 
billete de dólar y lo puso sobre el 
escritorio; luego volvió a meter la 

mano en el bolsillo, sacó una moneda 
de veinticinco centavos y la colocó 
sobre el escritorio; la tercera vez 
sacó otra moneda igual, y por fin una 
de diez y otra de cinco. Al colocar la 
moneda sobre el escritorio, me miró 
y me dijo: 

-Eso es para el nuevo edificio. 
-¿Te refieres a nuestro nuevo 

centro de estaca? - le pregunté. 
El asintió con la cabeza. 
-¡Qué bien! -le dije-. Pero ¿de 

dónde sacaste un dólar y sesenta y 
cinco centavos? 

A lo que él contestó: 
-Este verano planté calabazas en 

nuestro huerto. Cuando estuvieron 
maduras, las recogí, las puse en mi 
carrito, recorrí las casas de los veci­
nos de mi calle y las vendí, y aquí 
está el dinero. Quiero darlo todo 
para el nuevo edificio. 

Tratando de controlar las lágri­
mas, no pude menos que levantar al 
niño en mis brazos y decirle cuán 
importantes eran ese dólar y esos 
sesenta y cinco centavos, y lo feliz 
que nuestro Padre Celestial debía 
estar con él por haber vendido las 
calabazas con el fin de recolectar 
dinero para el nuevo centro de esta­
ca. 

Entonces me di cuenta de que 
dentro de nuestros barrios había la 
suficiente fe para recaudar la gran 
cantidad de dinero que necesitába­
mos. 

El nuevo programa integrado de reuniones dominicales se ha 
implantado a fin de que los padres tengan más tiempo disponible los 
domingos para enseñar a sus hijos. Esta es una oportunidad 
maravillosa que tienen las familias para estudiar las Escrituras y 
recibir instrucción. Bendito es el hogar donde esto se lleva a cabo. 

Presidente Ezra Taft Benson 
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PREGUNTAS 
Y RESPUESTAS Estas respuestas se dan como ayuda y orientación 

para los miembros, y no como pronunciamiento de 
doctrina de la Iglesia. 

Ellis T. Rasmussen, ex Decano de la 
Facultad de Religión, Universidad 

Brigham Y oung. 

¿Cuáles eran las 
doctrinas, los valores y las 
prácticas erróneas que 
seducían al pueblo de 
Israel durante la época del 
Antiguo Testamento? 

LIAHONA/AGOSTO de 1982 

Creo que no reconocemos debida­
mente lo difícil de la misión de los 
profetas de Israel: El sostener cons­
tantemente ante los ojos del pueblo 
escogido el convenio y llamamiento 
de éste. Los israelitas se encontra­
ban bajo la obligación de oponerse a 
la cultura de la gente idólatra, a la 
vez que se comprometían a enseñar 
acerca de Dios y sus propósitos. Sin 
embargo, les era difícil resistir las 
fuertes influencias y tentadoras per­
versiones de las gentes entre quie­
nes moraban; y el mantenerse fieles 
a su Dios invisible representaba 
para ellos un logro dificultoso, aun 
cuando habían presenciado numero­
sas manifestaciones de su benevolen-. . 
c1a y gracia. 

Cuando visitaba antiguos templos 
y sepulcros de idólatras, recuerdo mi 
sorpresa al advertir las "bendicio­
nes" predominantes por las cuales 
los paganos suplicaban a sus dioses: 
la inmortalidad, la reproducción hu­
mana, y la fertilidad para sus reba­
ños, manadas y tierras. Se suplica­
ban estos favores en ritos sensuales 
y carnales que despertaban los apeti­
tos naturales de los israelitas, a dife­
rencia del régimen de conducta aus­
tero, moral, arraigado en lo espiri­
tual que el Dios de Israel demandaba 
a cambio de las mismas bendiciones. 

El pueblo de Canaán, que venera­
ba a numerosos dioses y diosas, creía 
que éstos traían la lluvia, hacían 
fértiles los campos y rebaños, pros­
peraban el comercio y protegían las 
ciudad~s. Se creía también que con­
trolaban el funcionamiento mismo de 
la naturaleza, incluyendo el naci-

9 



----PREGUNTAS Y RESPUESTAS-----

miento y la muerte y hasta los ciclos 
estacionales. Por tanto, se suponía 
que por medio de la debida venera­
ción de dioses específicos, según la 
necesidad determinada, el hombre 
podía ejercer influencia sobre la na­
turaleza. Forzosamente, se reque­
rían ofrendas, aun hasta el sacrificio 
de niños. 

Los investigadores han descubier­
to, tras años de estudio de arqueolo­
gía y traducción de antiguos docu­
mentos, que existía una extensa co­
municación entre los pueblos 
antiguos, un amplio intercambio de 
conceptos y prácticas de religión y 
una extensiva comprensión de los 
nombres y funcionamiento de las dei­
dades paganas. N o es de sorprender­
se, pues, que de cuando en cuando 
muchos de los israelitas se volvieran 
hacia alguno de los dioses de la re­
gión. 

Las deidades paganas más popula­
res eran Baal y su consorte Astarot. 
Esta, extensamente venerada como 
la diosa de la fertilidad entre los 
cananeos, los babilonios, los fenicios 
de Tiro y Sidón, los sirios y otros, 
era conocida como "la reina de los 
cielos". Como reina de los poderes 
misteriosos de la procreación, fue 
"adorada" por medio de ritos de li­
cencia sexual. Estas prácticas fre­
cuentemente se transformaban en 
una tentación sensual para los israeli­
tas. El hijo (a veces, esposo) de 
Astarot, Tamuz, el dios de las plan­
tas, controlaba el ciclo anual de las 
estaciones. El mito de Tamuz relata 
la historia del descenso de la diosa 
Astarot al infierno durante el otoño 
para rescatar a su esposo de entre 

10 

los muertos a fin de restaurar la vida 
en la primavera. En algunos de los 
libros proféticos de la Biblia leemos 
del pueblo de Israel llorando por 
Tamuz (véase Ezequiel 8:14) como 
parte de un rito otoñal. 

Becerros y toros también servían 
como objetos de veneración. A veces 
transportaban a los dioses de la ferti­
lidad; otras veces se veían como sím­
bolos de la reproducción. Entre los 
ídolos que en algunas oportunidades 
se encontraban ubicados en J erusa­
lén -a veces por motivos políticos­
estaba el dios Quemos de Moab ( véa­
se 1 Reyes 11:7). Dagón, un dios de 
los filisteos, era dios de la pesca o 
dios de la siega, y se encuentra va­
rias veces en la Biblia (véanse Jue­
ces 16:23; 1 Samuel 5:2). 

Motivo de sorpresa para nosotros 
es el saber que los israelitas de cuan­
do en cuando se volvían a Moloc, 
cuyo nombre significa "el rey", una 
de las más espantosas deidades paga­
nas. A él se sacrificaban niños, "pa­
sándolos por fuego". Aun algunos 
reyes de Israel hicieron "pasar por el 
fuego sus hijos y sus hijas a Moloc" 
(véanse Jeremías 32:35; 7:31). Jere­
mías dijo que el Señor jamás requi­
rió tales cosas a Israel. ¿Por qué se 
volvería Israel de la compasiva bene­
volencia de Jehová a una deidad tan 
horrorosa? Sin duda, la razón se 
encuentra en imperiosos motivos 
económicos, sociales y políticos. 

Al sol y las constelaciones se les 
asignaban poderes de seguridad y 
fertilidad (productividad). La luz pá­
lida y fría de la misteriosa luna era 
otro foco de veneración, especial­
mente en las candentes y secas tie-
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rras del Medio Oriente. Las fases de 
la luna señalaban los ciclos biológicos 
y de la agricultura. Los terafines 
(véase Jueces 17:5), dioses domésti­
cos, que se mencionan frecuentemen­
te en la Biblia, parecen simbolizar la 
posesión de tierras. La gente apela­
ba a ellos, además, en procura de 
adivinaciones o para consulta en épo­
cas de dificultades. También se ado­
raban algunos árboles, plantas y ar­
bustos. Se consideraba especialmen­
te al tamarisco, cuyo nombre hebreo 
era "asera" (véanse Génesis 21:33; 
Deuteronomio 16:21), como una plan­
ta sagrada que podría influir benéfi­
camente en otra vegetación. Arboles 
como el terebinto, el tilo y el roble se 
estimaban como sagrados, sin duda 
porque proveían sombra y protec­
ción y exhibían evidencias de una 
larga vida. 

Existían, además, dioses del desti­
no, de la fortuna, de la tempestad, 

del desierto y, en fin, de toda función 
y facultad del hombre y la naturale­
za. 

Los problemas relacionados con la 
transición de la esclavitud a la liber­
tad, de la inestabilidad del nomadis­
mo a la permanencia de la existencia 
agrícola, de la vida campestre a la 
urbana, y de la esfera nacional a una 
influencia internacional, llevaron 
consigo una necesidad cada vez ma­
yor de ayuda e intervención divinas. 
Pero los profetas continuamente 
afrontaban el problema de cómo con­
vencer a la gente a poner su confian­
za en Jehová en lugar de volverse a 
talismanes de fertilidad, a amuletos 
de fortuna e ídolos con poderes místi­
cos. Era difícil convencer a muchos 
de que el único sendero verdadero 
hacia la seguridad y dicha se encon­
traba en la devoción para con Jehová 
y en una vida de justicia moral, 
social y espiritual. 

Si analizamos el capítulo 58 de I saías, encontraremos la explicación 
de por qué el Señor quiere que paguemos ofrendas de ayuno y que 
ayunemos. Es porque si nos hacemos merecedores de que conteste 
nuestras oraciones, al llamarlo El dirá: "Heme aquí''. Creo que 
ninguno de nosotros querría encontrarse en una situación en que 
llamara a Dios y El no contestara ni viniera a ayudarle. Pienso que 
ha llegado el momento de que meditemos acerca de estos puntos 
básicos, (JOrque en el futuro próx~mo v,amos a nece~itar_ cada vez más 
las bendtciones del Señor, y El dtctara sus sentenctas tnexorablemente 
para los habitantes de la tierra. 

Presidente Harold B. Lee 



EL PRESIDENTE GORDO N B. HINCKLEY 

El cincelado espiritual de 
un alma justa 
por el élder Neal A. Maxwell 
del Consejo de los Doce Apóstoles 

E 
n el cincelado espiritual de 
un alma justa, el trazo y las 
líneas de las primeras 
experiencias pueden, oca-

sionalmente, predecir lo que re­
saltará en forma bien delineada y 
definida años más tarde. Estas 
normas o moldes que forman el 
carácter de un hombre son, a veces, 
sorprendentemente claras. Los 
siguientes ejemplos, tomados de la 
vida del presidente Gordon B. 
Hinckley, demuestran claramente 
este concepto. 

Hace varios años, y por un breve 
período de tiempo, el presidente 
Hinckley fue maestro de seminario. 
En la actualidad, además de su 
llamamiento como Consejero en la 

Primera Presidencia, es Presidente 
de la Mesa Directiva de Enseñanza 
de la Iglesia y del Directorio de la 
Universidad Brigham Young, 
cargos éstos que ocupa desde hace 
varios años, en momentos en que el 
programa de seminarios e institutos 
se expande en una forma notoria en 
todo el mundo. En el año 1971, re­
cibió un reconocimiento especial 
dado por la Universidad de U tah por 
ser uno de los ex alumnos más 
destacados de esa institución de 
estudios; y en el año 1979, un título 
honorario de Doctor en Humani­
dades de la Universidad Brigham 
Y oung. El presidente Hinckley 
también tiene una amplia pers­
pectiva en cuanto a la importancia de 
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la educación. 
El primer trabajo remunerado 

que desempeñó fue durante su ni­
ñez, y consistía en repartir perió­
dicos para Deseret N ews, diario local 
de Salt Lake City. Ya adulto, llegó a 
ser presidente de la misma compañía 
de publicidad, cargo en el cual sirvió 
por varios años. 

Sus experiencias en la obra misio­
nal también comenzaron desde aba-
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jo. Después de haber cumplido una 
misión regular en las Islas Británi­
cas, el presidente Heber J. Grant le 
dio, en el año 1935, la asignación de 
servir como secretario en el comité 
de radio, publicidad y literatura mi­
sional, comité precursor del actual 
Departamento de Comunicaciones 
Públicas de la Iglesia. 

Adquirió más experiencia en el 
campo misional cuando el presidente 
David O. McKay lo nombró para 
formar parte del directorio del De­
partamento Misional, donde sirvió 
por varios años, desde 1951 hasta 
que fue llamado como Autoridad Ge­
neral. Aun después, como miembro 
del Consejo de los Doce, formaba 
parte del Comité Misional de la Igle-

sia; dirigió el funcionamiento mun­
dial de dicho programa. 

En una oportunidad, cuando el 
presidente Hinckley era joven, sin 
previo aviso tuvo que tomar el lugar 
del senador Reed Smoot, que se 
hallaba ausente, para dar un discur­
so que fue muy bien recibido y acep­
tado. En la actualidad, debido a su 
espontánea y clara dicción, ha sido 
llamado para representar a la Iglesia 
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1. El presidente Gordon B. Hinckley trabajando en su 
oficina. 2. El presidente Hinckley, en el día de su 
graduación en la Universidad de Utah en el año 
1932. 3. El presidente Hinckley cuando tenía 
alrededor de nueve años de edad. 4. Tomada en 
1961, esta fotografía muestra la mesa de directores 
del Deseret News, periódico de la Iglesia que se 
publica diariamente en Salt Lake City. El presidente 
Hinckley está sentado en el lado inferior derecho. El 
presidente del directorio era el élder Mark E. 
Petersen, centro a la izquierda. 

en cadenas de televisión tanto regio­
nales como nacionales, tal como lo 
hizo en el año 1980 durante el Sesqui­
centenario de la organización de la 
Iglesia. 

Trabajó en representación de la 
Iglesia con oficiales gubernamenta­
les, enrolando jóvenes en el servicio 



El cincelado espiritual de un alma justa 

militar durante la guerra con Corea, 
lo cual le ayudó, sin duda alguna, a 
prepararse para la presidencia del 
Comité de Asuntos Especiales que 
sirve a la Primera Presidencia en sus 
asuntos gubernamentales y políti­
cos. 

Apenas dos años después de haber 
regresado de su misión, comenzó a 
traqajar en la Mesa General de la 
Escuela Dominical, lo que despertó 
en él una inquietud constante por 
que la Iglesia proporcione la mejor 
enseñanza posible, a fin de que los 
miembros aprendan bien los princi­
pios del evangelio y logren así una 
perdurable conversión espiritual. 

El gran amor que durante su ju­
ventud desarrolló por el profeta José 
Smith, a través de los relatos que oía 
en su hogar, reflejan el amor que su 
abuelo, Ira N. Hinckley, también 
tenía por el Profeta, a quien había 
oído hablar en N auvoo cuando era un 
jovencito de quince años de edad. 

En medio de guerras y rumores de 
guerra, las muchas visitas que el 
presidente Hinckley hacía a los mili­
tares en Corea y Vietnam, y sus 
recorridos por los campos de batalla, 
ya silenciosos, como los de Filipinas 
y Okinawa, desarrollaron en él un 
inalterable anhelo por la paz, así 
como también la capacidad para dis­
tinguir algo bueno en medio de las 
tragedias de la guerra, algo así como 
divisar "el hilo de plata" que brilla en 
medio de un obscuro tapete. 

Con gran fe él ha percibido en 
distintos lugares el tierno brote del 
futuro crecimiento de la Iglesia. En 
su primera visita a Filipinas, en el 
año 1961, dio una oración para vol­
ver a dedicar la tierra a la prédica 
del evangelio. En esa oportunidad, 
había solamente un miembro de la 
Iglesia en todo el país. En la actuali­
dad hay 41.000, con trece estacas y 
cuatro misiones. 

La asignación que recibió hace 

14 

7 

años como miembro del Consejo de 
los Doce al Extremo Oriente del 
continente asiático fue precursora de 
asignaciones actuales de ese mismo 
tipo, ya que recientemente visitó al 
pueblo de la República Popular Chi­
na, con un grupo artístico de la U ni­
versidad Brigham Y oung. De la mis­
ma manera, la asignación previa de 
supervisar la zona de América del 
Sur lo familiarizó con una de las 
regiones donde la Iglesia crece más 
rápidamente. 

El presidente Hinckley está agra­
decido por las muchas influencias 
que han moldeado su vida. Cuando 
fue sostenido por primera vez como 
Autoridad General en el año 1958, 
luego de servir como presidente de 
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la Estaca Millcreek Este de Salt 
Lake City, dijo: 

"Desde que el presidente McKay 
me habló ayer, ya tarde por la no­
che, he estado pensando en el cami­
no que se extiende ante mí. Sé que 
no he llegado a este camino solo, y 
me siento muy agradecido por todos 
los hombres y mujeres que me han 
ayudado, los grandes y buenos hom­
bres que están aquí hoy, y . . . mu­
chas maravillosas personas de las 
cuales en este momento no recuerdo 
sus nombres." (Conference Report, 
abril de 1958, pág. 123.) 

Los miembros de la Iglesia deben 
estar agradecidos por el hecho de 
que el presidente Gordon B. Hinck­
ley haya sido preparado de esta ma-

LIAHONA/AGOSTO de 1982 

nera. Su obra no solamente refleja 
los hechos especiales de su vida, sino 
también el conocimiento de la trayec­
toria espiritual de Dios con el hom­
bre, tan necesaria en este momento 
para guiar a la Iglesia a un futuro sin 
parangón. 

Sus principios están firmemente 
arraigados y las ricas experiencias 
de su vida le han dado oportunidades 
poco comunes de aplicarlos. 

Cuando las personas describen al 

5. En 1967, el presidente Hinckley conversa con un 
militar Santo de los Ultimes Días en Vietnam. 6. El 
presidente Hinckley supervisó la obra de la Iglesia 
en Sudamérica por un período de tres años, y aquí 
aparece con una clase de la escuela de la Iglesia en 
Santiago, Chile. 7. En 1973, con su esposa 
Marjorie, a la derecha, el presidente Hinckley asistió 
a una fiesta de cumpleaños de un familiar en Eden, 
Utah. 8. 17 de julio de 1948, preparándose para 
"Church Hour on Sunday Night" (La hora de la 
Iglesia el domingo por la noche), una serie de veinte 
discursos trasmitidos por radio por el presidente J. 
Reuben Clark, hijo, que aparece a la derecha. El 
élder Richard L. Evans, al centro, era el anunciador y 
el élder Gordon B. Hinckley, a la izquierda, era el 
coordinador del programa. 9. El élder Hinckley 
supervisó, por muchos años, el crecimiento de la 
Iglesia en Asia, y aquí lo vemos saludando a 
miembros de la Iglesia en Fusán (Pusán), Corea, en 
septiembre de 1979. 

15 



El cincelado espiritual de un alma justa 

presidente Hinckley como a un hom­
bre de buen criterio, de buen humor, 
de buena voluntad y de buenos prin­
cipios, el adjetivo común bueno es la 
clave de lo mucho que caracteriza a 
este hombre. 

Su esposa, la hermana Marjorie 
Hinckley, una mujer sumamente ca­
paz, dice lo profundamente que apre­
cia la "integridad y lealtad" de su 

11 

10. El presidente Hinckley siempre ha sido un 
defensor de la amistad con otras personas fuera del 

núcleo de la Iglesia. En el año 1972, se reunió con 
un grupo de ministros de Arizona, que fueron 

invitados a visitar Salt Lake City. 11. Por más de 
treinta años el élder Hinckley ha participado en el 

desarrollo y funcionamiento de los programas 
misionales de la Iglesia. Aquí, a principios de la 

década de 1970, analiza la obra en Europa con un 
visitante a las Oficinas Generales de la Iglesia. 

12. En la Conferencia General de abril de 1958, junto 
al púlpito del Tabernáculo de Salt Lake City, el 

presidente David O. McKay presenta al élder 
Hinckley como el nuevo Ayudante del Consejo de los 
Doce. 
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esposo, agregando que "nunca ha 
vacilado en hacer lo que era necesa­
rio por el bienestar de su familia". 
Como resultado de su preocupación 
y trabajo, la vida familiar resulta 
más placentera, ya que a menudo su 
descanso y su sosiego consisten en 
trabajar en el jardín y en reparar 
cosas de la casa, habilidades que 
adquirió en el medio ambiente rural 
en que vivió hace muchos años, de 
cuya influencia no se ha desprendido 
totalmente. 

La hermana Hinckley dice que su 
esposo siempre demostró total con­
fianza en ella y sus hijos, lo que los 
alentó a llegar más allá de lo que 
sentían que su capacidad les permiti­
ría. 

El presidente Hinckley siente una 
constante preocupación que expresó 
hace muchos años, acerca de la im­
portancia de la institución familiar, 
especialmente en esta época de de­
sintegración social. 

Su esposa dice que otra fuente de 
inspiración para su familia han sido 
las "hermosas oraciones diarias" del 
presidente Hinckley. Nos comenta 
también acerca de su eterno optimis­
mo, asegurando siempre que "todo 
saldrá bien. Su amor por la música y 
la literatura y por la vida en sí hacen 
que el estar con él sea siempre un 
placer." 

El élder Howard W. Hunter, que 
por veinte años se ha sentado al lado 
del presidente Hinckley en las reu­
niones de los Doce, nos comenta: 

"Durante veinte años, el élder 
Hinckley y yo nos hemos sentado 
juntos en el Consejo de los Doce, y 
he podido apreciar su sabiduría y 
discernimiento. Nadie se sintió más 
complacido que yo cuando fue soste­
nido como Consejero en la Primera 
Presidencia, aun cuando extrañaré 
la fortaleza que sentía cuando me 
sentaba a su lado. N o abundan hom­
bres con su habilidad, y no me cabe 

1 

t 
:¡: 
r 
t 
E 

u 



duda de que en su nuevo llamamien­
to hará una gran contribución a la 
Iglesia." 

Otra persona que durante años se 
sentó a su lado en el Consejo de los 
Doce es el élder Thomas S. Monson, 
que lo describe como a una "mezcla 
única de conocimiento empalmada 
con compasión. Su mente capta rápi­
damente los detalles de cualquier 
asunto que se presente al consejo. 
Pero en sus respuestas aparece siem­
pre la justicia, templada con la mise­
ricordia. El es", dice el élder Mon­
son, "un trabajador incansable", y 
constantemente ha "demostrado su 
creencia de que uno debe buscar 
primeramente el reino de Dios y su 
justicia". 

El presidente Hinckley conoce la 
gran importancia de la preciosa ver­
dad de que, en realidad, la Iglesia 
está edificada sobre el testimonio 
individual y la voluntaria dedicación 
y servicio de sus miembros. En un 
discurso pronunciado en una confe­
rencia general, dijo: 

"Aquellos que hablan mal de nues­
tra Iglesia pueden discutir teología, 
pero nunca podrán rebatir este testi­
monio que hemos recibido en nues­
tro corazón por el poder del Espíritu 
Santo." (Conference Report, octu-
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bre de 1961, pág. 116.) 
El ha sido siempre constante en su 

amor e interés por el celestial llama­
miento misional dado a toda la Igle­
sia de compartir con buena voluntad 
la verdad del evangelio con toda la 
humanidad. Al mismo tiempo, puede 
verse la profundidad adquirida du­
rante las dos décadas y media en que 
como Autoridad General ha dado su 
mensaje en sucesivas conferencias 
generales, tales como su claramente 
expresada preocupación por la "ero­
sión de moralidad" entre los habitan­
tes del mundo. 

La conversación que mantuvo en 
Sudamérica con un joven que se ha­
bía aislado de la sociedad, acerca de 
temas como "la paz y la libertad", 
refleja la compasión y la compren­
sión del presidente Hinckley. La hu­
milde respuesta que dio a la actitud 
de superioridad del joven hacia la 
verdadera moralidad se nota de esta 
manera: "Se sorprendió un poco 
cuando le dije que su paz era un 
fraude, y que le explicaría por qué." 
(Conference Report, octubre de 
1970, pág. 63.) 

El presidente Hinckley ha sido 
instruido por el Señor en una serie 
de verdaderas y notables asignacio­
nes y llamamientos. Y todo comenzó 
cuando un ansioso y humilde joven, 
recién llegado de su misión, recibió 
la asignación del élder J oseph F. 
Merrill, entonces miembro del Con­
sejo de los Doce, de ir a las Oficinas 
Generales de la Iglesia para entrevis­
tar a la Primera Presidencia. Hemos 
sentido que esta asignación, la cual 
se extendió por casi una hora y me­
dia por voluntad de la Primera Presi­
dencia, no ha terminado nunca. Gor­
don B. Hinckley, un fiel mayordomo 
en las pequeñas cosas, se sienta aho­
ra, casi diariamente, en la misma 
habitación de la Primera Presidencia 
a la cual fue por primera vez hace 
muchos años. 
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E 
1 monte Santa Elena, un 
gran volcán de los Estados 
U nidos que se consideraba 
inactivo, tuvo erupción en 

el año 1980, con lo que llegó a ser 
muy conocido, despertando un 
nuevo interés en el público acerca de 
los volcanes en general. Cualquier 
erupción volcánica es algo muy 
dramático que afecta a mucha gente 
y que, consecuentemente, atrae el 
interés de muchas personas. Pero 
cuando un volcán vuelve a su estado 
inactivo, la curiosidad del público 
disminuye y la erupción queda re­
legada a un registro histórico casi 
olvidado. 

Dentro de estas anotaciones 
históricas se encuentra el registro de 
una erupción volcánica que, según se 
tiene conocimiento, es la más grande 
que jamás se haya registrado. 
También tiene la muy poco conocida 
característica de haber hecho un 
pequeño papel en la historia de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días. N os referimos a 
la erupción del volcán Tambora, en 
la isla de Sumbawa, al este de Java. 

La fecha exacta varía entre el 5 y 
el 7 de abril del año 1815, depen­
diendo de la fuente de información a 
la que se haga referencia y de lo que 
se defina como erupción. 

Cuando el Tambora hizo erupción, 
desaparecieron alrededor de 1.200 
metros de la cumbre de la montaña, 
y se formó un cráter de unos 24 
kilómetros de diámetro. El cálculo 
acerca de la cantidad de desechos 
arrojados varía, pero la cifra más 
aproximada sería de 150 kilómetros 
cúbicos. La línea costanera del 
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pueblo de Tambora descendió 5,4 
metros y la explosión se oyó a l. 600 
kilómetros de distancia. Los daños 
más grandes ocurrieron en un radio 
de 480 kilómetros a la redonda, 
donde hubo obscuridad total durante 
un período de tres días, una obs­
curidad muy parecida a la que 
aparece registrada en el capítulo 8 
de 3 N efi, en el Libro de Mormón. El 
aire caliente que emergía del. cráter 
del volcán provocó vientos hura­
canados que se expandieron en todas 
direcciones, arrancando de cuajo 
edificios enteros y llevando consigo 
toda clase de cosa viviente. 

El papel que esta erupción vino a 
tener en la historia de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ul­
timos Días es de interés para sus 
miembros. El monte Tambora arrojó 
tantos desechos a la atmósfera que 
ensombreció los rayos del sol, lo que 
enfrió la tierra más de un grado 
centígrado. Muchos creen que este 
enfriamiento hizo que el año 1816 
fuera conocido como "el año sin 
verano". Cabe mencionar que en la 
zona noroeste de los Estados Uni­
dos, cayó nieve en los meses de junio 
y julio (verano en el hemisferio 
norte), y en el mes de agosto se 
congelaron los sembrados. Los 
Smith no pudieron salir adelante 
después de varios años de dificul­
tades y de malas cosechas y, por lo 
tanto, debido a esto y a otros fac­
tores, se vieron obligados a dejar 
V ermont, mudándose a Palmyra, 
Nueva York, donde el joven José iba 
a recibir una serie de visiones ex­
traordinarias y las planchas que, 
traducidas, serían el Libro de 
Mormón. 
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Cuatro errores 
acerca del diezmo 

por Glenn Latham 

A
l os dieci~ueve. años de edad 
tuve rru pnmera expe­
riencia con La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de 

los Ultimas Días. Estaba sentado 
durante los ejercicios de apertura de 
la Escuela Dominical, listo para 
poner un dólar en la limosnera 
(bandeja donde se coloca la limosna), 
pues quería demostrar a los mi­
sioneros mormones que no era ta­
caño. Después de todo, estaba ga­
nando solamente treinta y cinco 
centavos la hora, de modo que un 
dólar no era una contribución pe­
queña para mí. Pero pasó la Escuela 
Dominical y no hubo colección al­
guna. 

El mismo domingo por la tarde, 
durante la reunión sacramental, 
había decidido duplicar mi contri­
bución a dos dólares, pero tampoco 
hubo colecta. Estaba seguro de que 
esto se debía a que uno contribuiría 
en la puerta al salir. Estaba listo 
para hacer la contribución, con la 
mano derecha en el bolsillo, pero 
tuve que cambiar el dinero de bol­
sillo, porque todos deseaban darme 
la mano. Y ahí se quedó mi contri­
bución. 

Una vez fuera del edificio, pre­
gunté con naturalidad a los misio­
neros: 

-¿Cuándo recolectan ustedes el 
dinero? 

20 

Ellos entonces me sonneron y 
contestaron: 

-En nuestra Iglesia no pasamos 
la limosnera. 

-¿Nunca? -les pregunté. 
-Nunca -me contestaron. 
¡Qué bien! , pensé. ¡Esta es la 

Iglesia que quiero! Pero, obviamen­
te, era tiempo de que aprendiera 
algo acerca de la ley del diezmo. 

Y o había estado orando mucho y 
por largo tiempo sobre la religión, y 
me sentía abrumado por un persis­
tente sentimiento de inquietud, un 
sentimiento que me conducía a bus­
car paz espiritual. 

Al miércoles siguiente por la no­
che, los misioneros me dieron la lec­
ción acerca de la ley del diezmo, y 
recibí la paz que estaba buscando. 
Nunca olvidaré el alivio y el bienes­
tar que se apoderó de mí cuando los 
dos élderes comenzaron a darme ins­
trucciones sobre esta ley. Desde el 
comienzo hasta el último "amén", 
supe que todo lo que ellos me decían 
era verdadero. El domingo siguiente 
pagué el primer diezmo, a pesar de 
que iban a pasar seis meses Il).ás 
antes de que me bautizara. 

Durante los treinta años que he 
sido miembro de la Iglesia, he obser­
vado un número de malentendidos 
acerca del diezmo, errores de concep­
to que se interponen entre la gente y 
las grandes bendiciones que se reci-
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ben por el cuplimiento de esta mara­
villosa ley; y he analizado cuatro de 
estos errores. 

Error número 1: Para pagar el 
diezmo se requiere tener dinero. . 

Para pagar el diezmo no es necesa­
rio tener dinero, sino fe. 

En la película producida por la 
Iglesia, "Las ventanas de los cielos", 
se hace hincapié en la fe como la 
fuerza que motiva a las personas a 
pagar el diezmo. La película descri­
be el gran dilema económico que 
tuvo que enfrentar la Iglesia duran­
te la presidencia del profeta Lorenzo 
Snow. En esa época, la Iglesia esta­
ba muy endeudada, y no había seña­
les de mejora alguna. En busca de 
una solución, se presentaron al presi­
dente Snow varios proyectos, todos 
los cuales incluían un plan para bus­
car la manera en que los miembros 
de la Iglesia hicieran contribuciones. 
Sintiéndose insatisfecho con todos 
los proyectos presentados, el Profe­
ta siguió la inspiración del Espíritu 
Santo, y viajó a una de las comunida­
des de la Iglesia que estaba pasando 
por las dificultades económicas más 
grandes, Saint George, Utah, zona 
que en esos momentos experimenta­
ba la peor sequía en un período de 
treinta y cinco años. 

Guiado por la inspiración, el presi­
dente Snow suplicó a la desesperada 
gente de la localidad que demostrara 
su fe cumpliendo con el pago del 
diezmo, y les prometió que si obede­
cían, se abrirían las ventanas de los 
cielos y serían bendecidos. 

Error 2: El cumplimiento de la 
ley se mide por la cantidad de dine­
ro pagado. 

N o importa cuánto dinero pague 
una persona, el diezmo es diezmo, 
siempre que se pague por lo menos 
el diez por ciento. 

En una oportunidad, recibí cinco 
centavos de una niña india navajo 
muy pobre, a quien bauticé en el año 
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1954. Después de haber sido confir­
mada, se acercó a mí apretando fuer­
temente en su pequeña manita una 
moneda de cinco centavos. Entre­
gándomela me dijo: 

- Aquí está mi diezmo, élder. Es 
exactamente una décima parte de lo 
que tengo. 

El diezmo de la pequeña tuvo exac­
tamente el mismo valor que el que 
haya pagado el miembro más rico de 
la Iglesia. 

Error 3: El pago del diezmo causa 
problemas económicos. 

Uno de los recuerdos especiales de 
mi vida es una experiencia que ocu­
rrió durante los primeros años de mi 
matrimonio. Yo asistía a la Universi­
dad Brigham Young, en Provo, 
Utah, y recientemente nos habíamos 
mudado a nuestra primera casa, con 
nuestro primer hijo, que había naci­
do hacía poco. 

Por esta razón, mi esposa había 
dejado de trabajar, y teníamos pro­
blemas económicos muy serios. Un 
mes sacamos la cuenta y vimos que 
si pagábamos el diezmo, además de 
otras cuentas, nos quedaríamos exac­
tamente con cincuenta centavos. 
Pero no tuvimos que hacer ningún 
esfuerzo para tomar aquella deci­
sión, porque creíamos en lo que el 
Señor nos había hecho saber por 
medio del profeta Malaquías (véase 
Malaquías 3:10-12), y pagamos nues­
tro diezmo. 

Al lunes siguiente estaba en el 
centro de la ciudad mirando unos 
cuadros en una tienda. Uno de nues­
tros amigos de la universidad nos 
había regalado un hermoso grabado 
para colgar en nuestra casa, pero, 
por supuesto, no teníamos dinero 
para comprar un marco. Al darme 
vuelta para salir de allí, sentí el 
impulso de volver y preguntarle al 
joven dependiente si no conocía a 
alguien que necesitara a un pintor de 
brocha. Mi padre había sido pintor, y 
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también mi abuelo, y yo había apren­
dido con ellos el oficio. N o creí que 
hubiera mucha oportunidad de conse­
guir un empleo porque era invierno 
y no había mucho trabajo disponible. 
Pero a pesar de ello, hice caso a lo 
que había sentido y le pregunté al 
empleado acerca de las posibilidades 
de trabajar en eso. 

El me dijo: 
-¿Sabe una cosa? Uno de nues­

tros clientes estuvo aquí esta maña­
na y nos preguntó si no conocíamos a 
un buen pintor. 

Me dio la dirección del hombre, lo 
llamé casi inmediatamente y por la 
tarde estaba ganando dos dólares la 
hora como encargado de una cuadri­
lla de pintores. Era el salario más 
alto en ese momento, y desde ese 
entonces nunca me ha faltado traba­
JO. 

No, el pago del diezmo no empo­
brece a la gente, la enriquece, por­
que en verdad abre las ventanas de 
los cielos. 

Error 4: El dinero del diezmo es 
nuestro. 

Recuerdo un relato contado por el 
presidente George Albert Smith. 
Mientras conversaba con un amigo 
rico, miembro de la Iglesia, éste sacó 
el tema del diezmo, diciéndole que 
no lo pagaba en la forma usual, sino 
que todos los años ponía en el banco 

un décimo de su entrada y luego lo 
utilizaba para obras de caridad cuan­
do lo creía necesario. 

-Bueno, ¿qué piensa usted de 
eso? -le preguntó. 

El presidente Smith le contestó: 
-Creo que usted es una persona 

muy generosa con el dinero de otro. 
(lmprovement Era, junio de 1947, 
pág. 357.) 

El presidente Marion G. Romney 
también nos recuerda que el diezmo 
es una deuda que debemos al Señor 
y no una contribución: 

". . . el diezmo es una deuda que 
cada uno tiene con el Señor, como 
retribución por hacer uso de todo lo 
que El ha puesto en la tierra y dado 
al hombre para su usufructo. El Se­
ñor, a quien debemos el diezmo, es el 
acreedor que tiene prioridad; si no 
tenemos dinero suficiente para pa­
gar a todos nuestros acreedores, a 
El debemos pagarle primero que a 
nadie. Es posible que este concepto 
os sorprenda, pero es verdadero. N o 
debemos preocuparnos por los otros 
acreedores, porque el Señor siempre 
bendice a la persona que tiene sufi­
ciente fe para pagar sus diezmos y le 
da la habilidad necesaria para poder 
cumplir con sus responsabilidades 
económicas." (Liahona, enero de 
1981, pág. 2.) 

La fe forma parte de nuestro patrimonio. Aquellos que abrazan el 
Evangelio de Jesucristo pasan a ser de la casa de Israel, y una 
característica de este pueblo es la capacidad para creer. Algunos se 
han referido a él como "sangre creyente". 

Elder Loren C. Dunn 
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J1Torío y los 
lores ele AZG réan 

por Marilyn Naito 

J1T
aría miraba fijamente a 
través de la ventana de su 
dormitorio. Era un día 
radiante de otoño, y los 

largos brazos del distante molino de 
viento giraban contra el brillante cielo. 
Quería cada vez más la campiña que 
rodeaba su nuevo hogar. 



Su familia siempre había vivido en 
un apartamento en Madrid, pero ese 
año su padre había dejado el trabajo 
de oficina para convertirse en un 
granjero, y toda la familia se había 
mudado a una casa de campo. 

No le fue nada fácil a María dejar a 
sus amigos y los lugares y alrededores 
que le eran familiares; pero, a pesar de 
ello, se estaba acostumbrando a su 
nueva vida. Le encantaban los es­
pacios amplios y abiertos, las ondu­
ladas colinas y los grandes molinos de 
viento que ponían una nota diferente 
en el panorama que rodeaba su nuevo 
hogar. Todo aquí es tan hermoso, se 
decía la niña con frecuencia, mientras 
corría por el campo. Sus largas y 
obscuras trenzas relucían con el brillo 
del sol, y su piel se volvió de un 
castaño dorado al estar tanto afuera. 

A principios de la primavera, había 
ayudado a su padre con la siembra, lo 
que les requirió muchas horas de tra­
bajo en el campo, inclinados sobre la 
tierra, plantando los bulbos uno por 
uno. Pero su padre le había asegurado 
que el esfuerzo de todas esas horas de 
arduo trabajo valdría la pena. 

Pasado el tiempo de la siembra, 
María pasó el verano disfrutando de 
los molinos de viento, jugando al sol y 
haciéndose amiga de sus nuevos veci­
nos. Con todo esto, se olvidó del 
cultivo que imperceptiblemente crecía 
bajo tierra. Pero un luminoso día del 
mes de octubre, repentinamente se 
dio cuenta de que los campos habían 
florecido semejando un mar de flores 
de color púrpura. 

-¡Mira papá! Es lo más maravillo­
so que jamás he visto --gritó encanta­
da-. Jamás en mi vida he visto tantas 
flores. Pero, ¿quién va a tener interés 
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en comprarlas, papá? La mayoría de 
lo que aquí se cultiva es para comer. 

-También nosotros estamos culti­
vando algo para comer, María -le 
aseguró su padre-. Espera hasta que 
se termine la cosecha, y mamá prepa­
rará algo muy sabroso para nosotros. 

Cuando llegó el momento de la 
cosecha, la niña observó cómo los 
hombres de la comunidad comenza­
ban a cosechar los campos, llenando 
unos canastos enormes con flores de 
croco. Por la tarde, cuando ella y su 
mamá se reunieron con las otras muje­
res de la localidad para hacer la selec­
ción, María recibió una gran sorpresa. 
Vio que las mujeres arrancaban tres 
estigmas de un rojo brillante del centro 
de cada una de las pequeñas florecillas 
de color púrpura, y cuidadosamente 
los colocaban en una canasta; después 
echaban las flores destrozadas sobre 
un montón en el piso. 

María se dirigió hacia el montón de 
flores y recogió una. Se le llenaron los 
ojos de lágrimas al pensar en lo hermo­
sa que había sido, y verla despedaza­
da y marchitándose en el suelo. 

No me gusta ver destrozar tanta 
belleza, pensó; y con este pensamien­
to se sentó a la mesa a trabajar junto a 
su madre y a las otras mujeres que 
estaban haciendo la clasificación. Muy 
pronto los canastos estuvieron llenos 
de estigmas rojos, y entonces un gru­
po de hombres jóvenes se los llevaron; 
los vaciaron y los volvieron a traer, y 
así continuaron todos trabajando has­
ta que obscureció. 

A la mañana siguiente, María se 
sorprendió al ver que los estigmas que 
ella había ayudado a separar estaban 
colocados sobre rejillas, secándose al 
sol, y le interesó mucho esta etapa del 



proceso de la cosecha. Muy pronto, el María asintió moviendo la cabeza. 
fuerte sol del cielo de España secó los Comenzaba a comprender el valor de 

i-
estigmas al grado deseado, y su padre todo el trabajo que había visto llevar a 
comenzó a empacados para enviarlos cabo. 
al mercado. -¿Pero qué se hace cuando se te María se recostó contra el camión convierte en azafrán? ¿Para qué se 

l- de su papá, mientras éste lo cargaba usa? 
con los canastos llenos de estigmas. -A través de los años, el azafrán se 

-Papá, yo no veo para qué al- ha utilizado de muchas diferentes ma-
guien podría querer todo esto. ¿Para neras: los griegos lo usaban para hacer 
qué sirven ahora esos pedacitos sin las perfume, y en muchos otros países se 
flores? utilizaba como tintura dorada para te-

El padre detuvo su trabajo y miró ñir las ropas de la realeza. -Luego, 
con cariño a su hija. guiñándole un ojo, agregó--: María, e- -Estás triste porque las flores se lleva algunos de estos estigmas a tu 

l. 
secaron y todo lo que queda son estos madre, y creo que ella puede demos-
pequeños palitos feos y secos, ¿ver- trarte cuál es uno de los mejores usos 

ro 
dad? -le preguntó su padre sacando del azafrán. 
unos pocos estigmas secos del canasto La niña hizo lo que su padre le as y mostrándoselos a María. pedía, y observó a su madre mientras 

és 
--Sí, papá, estoy triste -dijo la niña, ésta molía los estigmas hasta convertir-

bajando la cabeza y mirando hacia los en polvo. Luego, guardó la mayo-
otro lado. ría del polvo dejando aparte una canti-

e 
-Esto es azafrán, María -le expli- dad muy pequeña para utilizar en la 

IS 
có él mirando los estigmas que tenía cena. 
en la mano--. Mientras estas flores de Esa noche toda la familia esperaba lO- croco alcanzan su desarrollo, son sólo ansiosa sentada a la mesa para comer. 
eso: flores; pero una vez que se remue- La cara de María se iluminó cuando su 
ve el estigma y se seca éste, se convier- madre le puso enfrente un humeante 

l-
te en azafrán, y el azafrán es el oro de plato de paella con pollo, camarones, 

a España. almejas y verduras. Pero lo mejor de 
- Todavía no entiendo. ¿Cómo po- todo era la base de esponjoso y amari-

demos llamar oro a esa cosa seca? llo arroz con sabor a azafrán. y -El azafrán solamente crece en 
-María, ¿comprendes ahora por ? unos pocos lugares del mundo, María 

---<::ontinuó explicándole su padre-. qué arrancamos todas las flores? Para 
n· que tú y otras personas en todo el ' El trabajo que se requiere para cultivar-

lo y cosechado es muy difícil, y todo mundo puedan disfrutar del sabor de 
,-

debe hacerse a mano, como ya lo has esta deliciosa especia -le explicó su 
visto. Se necesitan 64.000 flores, con padre. 
sus respectivos estigmas, para obtener La niña asintió con la cabeza, y su 

te medio kilogramo de azafrán. Esto quie- sonrisa se agrandó más y más al hun-
re decir que es muy escaso y muy dir el tenedor en el arroz coloreado 

~1 
valioso. por el "oro de España". 
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GEORGE ALBERT SMITH 
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G 
eorge Albert se hallaba muy 
enfermo. El doctor le comu­
nicó que había contraído la 
fiebre tifoidea, que en aquel 

entonces era considerada una enfer­
medad mortal, ordenándole que 
guardara cama por lo menos por tres 
semanas y que se mantuviera a una 
dieta de líquidos solamente, incluyen­
do café hervido. 

Siendo él muy joven, demostró una 
gran fe en su Padre Celestial y mucha 
disposición para cumplir con sus man­
damientos. Por supuesto que George 
Albert deseaba mejorarse, pero no 
quería desobedecer la Palabra de Sa­
biduría y, por lo tanto, le pidió a su 
madre que en vez de café le diera a 
beber agua y que mandara buscar al 
maestro orientador que los visitaba. 

El hermano Hawks se apresuró a 
atender la súplica de la señora Smith y 
le dio a George Albert una bendición, 
prometiéndole que sanaría pronto. A 
la mañana siguiente cuando el mu­
chacho se despertó, la fiebre le había 
bajado y ya se sentía mucho mejor. 
Unos años más tarde mientras co­
mentaba este incidente con un grupo 
de jovencitos, dijo: ''Estoy agradecido 
al Señor por haberme ayudado a sa­
nar y estoy seguro de que Ello hizo 
todo". 

De joven, el presidente Smith tra­
bajó como vendedor y presidió en 
asociaciones agriculturales e industria­
les; también era activo en el mundo de 
las finanzas. 

Sin embargo, su mayor gozo era 
servir a la Iglesia y a sus jóvenes. 
Dedicó ardientemente casi cuarenta 
años al programa de Boy Scouts y 
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recibió el galardón mayor dado en los 
Estados Unidos, el "Bisonte Platea­
do", en señal de reconocimiento a su 
labor con los muchachos. Su amor y 
contribución a la Iglesia como misio­
nero y como Presidente de la Misión 
Europea fueron grandemente recono­
cidos. También sentía un especial 
afecto hacia los indios americanos. 

El 6 de octubre de 1903, fue soste­
nido como miembro del Quórum de 
los Doce Apóstoles. 

En 1909 padeció una grave enfer­
medad que lo imposibilitó por dos 
años. Una noche durante su conva­
lescencia, tuvo un sueño en el que su 
abuelo, quien también se llamaba 
George Albert Smith, se le presentó y 
le demandó: "Me gustaría saber lo 
que has hecho con mi nombre". Ge­
orge Albert le contestó: "No he hecho 
nada malo de lo que tengas que aver­
gonzarte''. 

El presidente continuó honrando el 
apellido Smith, y en 1945, después de 
servir por cuarenta y dos años como 
Apóstol, llegó a ser el octavo Presi­
dente de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimas Días. Se distin­
guió siempre como un embajador de 
buenas relaciones entre los seres hu­
manos y, como tal, ayudó a que el 
mundo tuviera una mejor compren­
sión de la Iglesia y una buena actitud 
hacia ella. Fue reconocido como un 
gran filántropo que ayudó a innume­
rables personas necesitadas. 

El presidente Smith murió el 4 de 
abril de 1951, a los ochenta y un años 
de edad. El ex presidente de los Esta­
dos Unidos, Harry S. Truman, dijo: 
"Siempre lo consideré como un gran 
líder moral de nuestra nación". 

es 



aesucristo 
nos ama 
por Joleen Meredith 

., 

erek Cuthbert nació en 
Nottingham, Inglaterra, no 
muy lejos del bosque de 
Sherwood, sitio en el que 

vivía el famoso Robín Hood. * 
Vivíamos cerca del castillo de Not­

tingham, que se menciona a menudo 
en las historias del héroe legendario, 
recuerda el élder Cuthbert. Allí hay 
todavía un alguacil de policía, a quien 
de vez en cuando se llama para ayu­
dar al alcalde de Nottingham. Este 
cargo ha existido por cientos de años. 

En el bosque de Sherwood hay un 
árbol llamado "Gran Roble". Muchos 
lo llaman el árbol de Robín Hood, ya 

*Robin Hood. Héroe legendario inglés, sobre 
quien se han escrito cuentos, baladas e historias, 
que robaba a los ricos para ayudar a los pobres. 
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que según dice la leyenda era e/ lugar 
donde este personaje solía esconder­
se. Su tronco está hueco, y quizás se 
puedan ubicar hasta doce personas de 
pie en su interior. Es un árbol que 
tiene mil quinientos años, y la gente 
viaja desde lugares muy distantes, sim­
plemente para verlo. 
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eamido 
aamido . 

El élder Cuthbert y su familia son 
conversos a la Inglesia. 

Nos bautizamos en una noche del 
mes de enero del año 1951, relata el 
élder, y no teníamos una hermosa 
capilla como muchas de las que hay 
en algunas partes del mundo, sino que 
nos reuníamos en una casa antigua, 
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donde los misioneros habían construi­
do una fuente bautismal debajo de las 
tablas del piso. Mi familia estaba den­
tro del primer grupo para ser bautiza­
do en la pileta. 

Estábamos muy contentos y entu­
siasmados y pendientes de nuestro 
bautismo, porque cada uno de noso­
tros sabía que eso era lo que nuestro 
Padre Celestial y Jesucristo deseaban 
que hiciéramos. A pesar de que era 
una noche muy fría, al ir hacia la 
fuente bautismal, sentimos una gran 
calidez. 

Después de nuestro bautismo y con­
firmación, tuvimos un sentimiento aún 
más cálido porque sabíamos que ha­
bíamos sido bautizados en la verdade­
ra Iglesia del Señor. Esto nos ayudó a 
comenzar una nueva vida y a sentir­
nos limpios y puros. 

Al élder Cuthbert siempre le gustó 
mucho el atletismo; él cree en la capa­
citación y la disciplina del cuerpo, co­
miendo alimentos apropiados y ha­
ciendo suficiente ejercicio. 

He descubierto que saltar a la cuer­
da es un muy buen ejercicio, dice. 
Cuando era joven, y me estaba capaci­
tando para carreras atléticas y activida­
des en el campo, saltaba muchísimo a 
la cuerda, y descubrí que es tan eficaz 
como correr, sin tener que hacerlo por 
largas distancias. 

Recuerdo una experiencia especial 
de mi niñez, una vez en que mi padre 
nos llevó a mi hermano y a mí a una 
competencia de atletismo. Allí fue don­
de, por primera vez, vi a un hombre 
arrojar la jabalina. Yo tenía diez años 
de edad en ese entonces, y eso causó 
en mí una honda impresión. Varios 
años más tarde, mientras asistía a se­
cundaria, y después de haber practica­
do mucho, gané una competencia de 
jabalina, y me convertí en el Víctor 
Ludorum (expresión latina que signifi­
ca ganador de juegos). No tuve sola-
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mente éxito en la jabalina y los discos, 
sino también en salto alto y largo, así 
como en los eventos de carrera de 
distancia media. Años más tarde conti­
nuaba representando a la Universidad 
de Nottingham, y llegué a ser un califi­
cado entrenador de jabalina y disco. 

Derek Cuthbert tenía doce años de 
edad cuando comenzó la Segunda 
Guerra Mundial. Tiene un claro recuer­
do del entrenamiento que recibió en la 
escuela para casos de ataque aéreo 
inesperados y también de las veces 
que tuvo que bajar a los refugios 
contra dichos ataques. El y su herma­
no ayudaron a su padre a construir 
literas para el refugio que tenían bajo 
tierra en el jardín. También recuerda 
muy bien los largos años en que todo 
se racionaba en Inglaterra. Alimentos, 
ropa, muebles -todo se racionaba. Y 
los alimentos básicos que tenían por 
persona para toda una semana eran 
unos 50 gramos de manteca, apenas 
un poquito de azúcar, una rodaja de 
carne, y, si tenían suerte, un huevo; 
todo cabía en un plato de mesa co­
mún. 

Para sentimos satisfechos, dice, te­
níamos que comer las verduras que 
plantábamos en casa. 

Durante la guerra, cuando sonaban 
las sirenas que anunciaban los ataques 
aéreos, nosotros orábamos mucho y, 
muy a menudo, tuvimos que ir a 
medianoche al refugio contra bombas 
que teníamos en el jardín. 

El élder Cuthbert tiene un gran 
testimonio relacionado con los niños: 

Yo tengo un fuerte testimonio de 
que los espíritus están en la presencia 
de Dios antes de nacer en esta vida 
mortal. Cuando vienen a este mundo 
son inocentes y puros, y si mueren 
antes de llegar a la edad de responsabi­
lidad, siguen siendo inocentes y regre­
san a la presencia de Dios. ". . . los 
niños pequeños son redimidos desde 

ca 

la fundación del mundo, mediante mi 
Unigénito. " (D. y C. 29:46.) Por el 
contrario, un adulto debe purificarse y 
volverse ... "como un niño: sumiso, 
manso, humilde . . . " (Mosíah 3 :19.) 

Me gustan mucho las palabras del 
Salvador que dicen: 

". . . si no os volvéis y os hacéis 
como niños, no entraréis en el reino 
de los cielos." (Mateo 18:3.) 

Cuando viajo y asisto a conferen­
cias de estaca, estoy siempre ansioso 
de conversar con los niños de los 
distintos lugares que visito y darles un 
mensaje del presidente Kimball. T am­
bién me gusta compartir mi testimonio 
con ellos y decirles cuánto los ama 
nuestro Padre Celestial. 

El en verdad te ama y desea que le 
hables por medio de la oración y le 
digas lo agradecido que estás por el 
amor que El siente por ti. El te ha 
demostrado su amor en muchas mane­
ras: hizo posible que vinieras a esta 
tierra, te dio una familia y, especial­
mente, te otorgó el precioso don de su 
Hijo Jesucristo. 

Jesucristo también te ama mucho, y 
ésa es la razón por la cual vino a esta 
tierra para enseñamos la manera de 
regresar a vivir con nuestro Padre 
Celestial. El también hizo posible que 
fueras perdonado si ·cometes un error. 
Por último, dio su vida, para que tú 
pudieras vivir para siempre con tus 
familiares. 

El élder Cuthbert termina con un 
ferviente testimonio para todos los 
niños: 

Yo sé que Jesús es el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente. Sé que El nos habla 
en la actualidad por medio del presi­
dente Kimball, que es un verdadero 
Profeta de Dios. Mis queridos niños, 
hagan siempre lo que el Salvador ha­
ría y digan lo que El diría, para que 
algún día puedan volver a verlo y El 
los tome en sus brazos. 
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La torta de chocolate 
por Esther Moore Brown 

S ucedió durante una de esas 
conferencias generales en las 
que los oradores informan 
sobre el crecimiento de la 

Iglesia; yo estaba totalmente ab­
sorbida por ideas de templos, cen­
tros de visitantes, el envío de más 
misioneros a mayor cantidad de 
países todos los meses, el programa 
"Cada miembro un · misionero" ex­
tendiéndose más y más . . . Y, de 
pronto, una vocecita interior me 
preguntó: ¿Y tus vecinos? Sin vaci­
lar, otra voz dentro de mí respondió: 
Para mis vecinos no hay esperanza. 

Esa era mi opinión sincera. Y la 
reforcé más aún esa misma noche al 
descubrir a tres de los hijos del 
vecino, de ocho, diez y doce años, 
que estaban haciendo travesuras en 
n_uestro jardín. Aquello me puso fu­
riosa. 

Apenas una semana después que 
los Méndez (por supuesto, los nom­
bres son imaginarios) se habían mu­
dado a nuestro vecindario, Rita, 
nuestra hijita de seis años, entró 
llorando con un chichón en la frente: 

-¡Jaime me pegó con una piedra! 
-se quejó. 

Cristina, su hermana, que tiene 
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diez años, estaba indignada. 
-Mamá, ese bruto le tiró la pie­

dra nada más que porque Rita aga­
rró al gato de ellos. Cuando ella 
empezó a llorar, la señora de Méndez 
se asomó a la puerta, y el muy 
mentiroso le dijo que lo estábamos 
molestando. La mamá nos rezongó 
diciéndonos que no nos metiéramos 
con sus hijos, y nos echó del jardín. 

-¡N o nos metimos con ellos, 
mamá! -afirmó Ceci, mi juiciosa 
hija de ocho años. 

Naturalmente, mis cinco hijos 
siempre habían tenido sus diferen­
cias con los otros chicos del vecinda­
rio; pero las madres nos limitábamos 
a separarlos hasta que se calmaban 
y, generalmente, una hora más tar­
de ya estaban jugando otra vez como 
si nada hubiera pasado. La costum­
bre de la señora de Méndez era, 
invariablemente, defender a sus 
hijos no obstante lo que hubieran 
hecho. 

Esa noche, al encontrarlos en 
nuestro jardín, llevé a los muchachi­
tos a su casa, y después de llamar a 
la madre, les dije con furia: 

- Si tiran una sola piedra más a mi 
casa, si amenazan o pegan a mis 
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La torta de chocolate 

hijos, o si los descubro fisgoneando 
en nuestras ventanas, llamaré a la 
policía. ¡Y si usted, señora, se encar­
gara de controlar a sus hijos en lugar 
de ocuparse de los chicos de los 
demás, quizás pudiéramos volver a 
disfrutar de paz en este barrio! 

Temblando, regresé a casa. Pero 
al día siguiente, cuando ya se me 
había calmado la ira, comprendí que 
mi manera de proceder había sido 
equivocada. Si hay una familia que 
necesita el ejemplo de un buen veci­
no mormón, pensé, es la de los 
Méndez. ¡Y yo no podría haberles 
dado peor ejemplo con mi comporta­
miento! Para peor, a mí también 
me hizo daño. ¡No quiero tener otro 
ataque de furia como ése jamás! 
Luego, oré en voz alta: "Padre Celes­
tial, ¿qué debo hacer? ¿Qué haría tu 
Hijo en mi lugar?" 

Al hacer estas preguntas, de inme­
diato sentí la respuesta en mi mente: 
Demuéstrales amor. 

Después de pensarlo detenidamen­
te, sentí que tenía que imponerme 
un cometido y, entusiasmada, me 
dirigí a la cocina. Mientras prepara­
ba una torta de chocolate, hablé con 
mis hijos sobre los Méndez, de cómo 
los habíamos tratado y cómo nos 
habían tratado ellos a nosotros. Lue­
go analizamos el ejemplo que el Sal­
vador nos dejó de hacer siempre el 
bien a los demás. 

Cuando terminé la torta, la llevé a 
la casa de nuestros vecinos. La seño­
ra de Méndez no estaba, así que se la 
entregué al mayor de los muchachos 
y les dije a los tres: 

-Preparé esta torta especialmen­
te para ustedes. 

En sus caritas se reflejaron al 
mismo tiempo la sorpresa y el pla­
cer. 
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-Estoy muy disgustada por ha­
berme enojado con ustedes ayer. 
Pero ¿saben quién está todavía más 
disgustada que yo? Su mamá, por­
que ella los quiere mucho y le apena 
verlos hacer cosas indebidas. ¿Po­
dríamos tratar todos de llevarnos 
mejor y de ser mejores vecinos? 

-Y . . . sí -murmuró Tito, con 
timidez-. Podemos. 

Mientras me alejaba, los tres chi­
cos me dijeron a coro: 

-¡Muchas gracias por la torta! 
En el mes que transcurrió después 

de este hecho, los resultados de mi 
acción fueron increíbles. N o hubo 
más pedradas; mis hijas ya no co­
rrían a refugiarse en casa, asustadas 
de los chicos de Méndez; y los tres 
me decían alegremente "¡Hola!", 
dondequiera que me veían. 

Y o seguí sintiéndome avergonza­
da de mi explosión de ira. N o me 
había encontrado en ninguna parte 
con la señora de Méndez, y tampoco 
hice ningún esfuerzo por tratar de 
acercarme a ella ... ni siquiera des­
pués que Ceci y Cristina me dijeron 
un día: 

-Mami, ¿sabes una cosa? Hoy 
Rita no lo dejó a Jaime jugar con el 
autito que ella tenía, porque, antes, 
él siempre le sacaba las ruedas, y 
cuando él empezó a llorar, la mamá 
salió y le dijo: "Si Rita te hubiera 
roto un auto, como tú le rompiste 
uno a ella, tampoco le dejarías jugar 
con tus juguetes". ¡Después lo hizo 
entrar y le dijo que pensara en lo que 
ella le había dicho! 

Hasta ahora sigo arrepintiéndome 
de no haber ido a hablar con la 
señora de Méndez y demostrarle al­
gún afecto. Poco tiempo después se 
mudaron y nunca más supe de ellos. 
Pero jamás olvidaré la lección que 
aprendí. 
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P ara nuestro pequeño pue­
blito finlandés, la carrera de 
esquiadores era el acon­
tecimiento más importante 

del año. 
Pasé mi nmez en una villa de 

Carelia, la cual en la actualidad 
pertenece a Rusia. Los rusos la 
anexaron, conjuntamente con el 
resto de la región careliana, después 
de la guerra entre estos dos países 
en los años 1939 y 40. Pero durante 
mi juventud, la tierra de los lagos, 
pantanos, arroyos, clima frío y co­
linas pertenecía a Finlandia, y era 
una tierra de esquiar, con sus 
competencias y carreras. 

Todos los años, durante el mes de 
febrero, cuando los peores fríos del 
invierno ·habían pasado, la gente del 
pueblo salía de la reclusión invernal 
y se reunía en una gran excavación 
de arena en las afueras de la villa. 
Esta hondonada era, y por buenas 
razones, el lugar de la línea final de 
la competencia de esquiadores a 
campo traviesa. Por una parte, la 

excavación, hecha en un lado de la 
colina por los obreros de la cons­
trucción durante el verano, era lo 
suficientemente grande, no sola­
mente para ser la línea final, sino 
también para ubicar un kiosco de 
alimentos. En un día de compe­
tencia, podía olerse el aroma del 
almibarado, de los pasteles de carne 
calentitos y de los chorizos al asador. 
Por otra parte, los costados cu­
biertos de nieve de la hondonada 
formaban un anfiteatro natural, ya 
que estand9 de pie en los lados y el 
borde, los espectadores podían ver 
claramente el tramo final de la ruta; 
y de esa manera, todo el pueblo 
sabía quién era el ganador cuando 
éste atravesaba la línea final. 

Se hacían muchas preparaciones 
para las competencias. Por ejemplo, 
los inspectores de la carrera ataban 
bandas de papel azul en algunos de 

TAPPI-EISKA 
por Lea Mahoney 



Tappi-Eiska 

los niños mayores, lo que les auto­
rizaba a disciplinar a la gente y 
mantener las rutas de competencia 
despejadas; se marcaban los sen­
deros para los diferentes eventos: 
rutas cortas para los niños más 
pequeños, más largas para los 
mayores; rutas diferentes para jo­
vencitos del sexo masculino y fe­
menino, así como para hombres y 
mujeres; hasta se preparaba un 
"sendero para abuelos" pa_ra las 
personas mayores, que siempre 
tenían una buena actuación en la 
carrera especialmente asignada para 
ellos. Cada grupo seguía su propio 
sendero, claramente delineado por 
serpentinas de papel de color. 

Pero el evento más importante de 
todos era la carrera de treinta ki­
lómetros para hombres, ya que el 
ganador se convertía en el héroe de 
la villa durante todo el siguiente año, 
pues había probado su capacidad. 
Cada uno de los pacíficos granjeros, 
zapateros, o tenderos se imaginaba 
pasando a sus vecinos y logrando la 
vict{)ria. 

Pero nosotros, como niños, te­
níamos nuestro propio héroe. N o­
sotros le llamábamos Tappi-Eiska, y 
era el hombre más pequeño que he 
conocido, sin llegar a ser un enano. 
Era también la persona más amable 
y más divertida que conocíamos 
fuera de nuestros círculos familia­
res# Quizás el hecho de que fuera tan 
bajo nos ayudara a vincularnos con 
él, porque, estando a un mismo 
nivel, podíamos mirarlo cara a cara. 
Quizá$ mulíéramos entender las 
~es por las que él pasaba 
debido a m estatura. "Eiska" es 
p.robabWmente una abreviación del 
mmbre Ei~ri1 el cual pudo haber 
~m. verruwe.ro primer nombre. 
Pw~ ~~~, m fuilandés significa 
Id~, r es muy posible que la 
~ ~Ml de este sobre­
~~ ~al ®ido la de un insulto. A 

nosotros, los mnos, no nos impor­
taba eso; para nosotros, él era 
nuestro candidato favorito en la 
competencia de esquí. 

Pero el problema era que Tappi­
Eiska no era muy buen esquiador. 
El primer año que participó en la 
carrera de los hombres fue un fra­
caso total. Los participantes tenían 
que esquiar tres veces una ruta de 
10 kilómetros, y ese año, cuando el 
ganador llegó a la línea final, Tappi­
Eiska apenas estaba terminando la 
primera vuelta; cuando terminó todo 
el recorrido, ya todos los otros es­
quiadores estaban dándose un baño 
caliente o en camino a su hogar. 
Solamente unos pocos niños desi­
lusionados esperamos a nuestro 
cansado amigo en la línea finaL 

Durante el resto del invierno y 
todo el siguiente, Tappi-Eiska de­
dicó todo su tiempo libre a esquiar 
en esa ruta en particular. Durante el 
verano, se dedicó a nadar y a remar 
un gran bote del ejército alrededor 
del río Vuoksi. El no creció en es­
tatura, pero sí desarrolló sus 
músculos. Nosotros estábamos muy 
entusiasmados y convencidos de que 
toda esa práctica le ayudaría, por 
fin, a salir victorioso. Creíamos que 
un hombre debía ganar por el solo 
hecho de que era bueno y amable, ya 
que eso es lo que siempre sucede en 
las películas. 

Pero Tappi-Eiska tampoco ese año 
ganó la competencia, aun cuando 
esta vez, al menos cruzó la línea final 
con el último grupo de esquiadores. 
Al menos no estaba horas atrasado, 
y algunas otras personas que es­
taban a nuestro lado lo vieron 
completar la carrera. Nosotros 
sacamos la conclusión de que sus 
piernas eran demasiado cortas para 
competir con los hombres fornidos y 
bien desarrollados del pueblo; 
pensamos que quizás sería mejor 
que no lo volviera a intentar. 
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Pero al año siguiente, Tappi-Eiska 
nos demostró lo que la palabra 
finlandesa sisu significa. En español 
quiere decir determinación o valen­
tía; y esto es exactamente lo que 
este hombre tenía. El practicó, prac­
ticó, y practicó; y cuando llegó la 
época de la siguiente competencia de 
esquí, sabíamos que Tappi ganaría. 
Y no era para menos, porque todos 
los años sentíamos lo mismo, pero 
esta vez parecía que íbamos a tener 
razón. 

Esquiando a grandes zancadas, lo 
que caracteriza a los esquiadores a 
campo traviesa, y levantando la nie­
ve a su paso, el grupo se internó en 
el bosque, dio la primera vuelta, 
luego la: segunda, y de nuevo al 
bosque. Cuando vimos que en cual­
quier momento ellos aparecerían a 
nuestra vista, algunos de nosotros, 
con los esquís puestos, salimos de la 
hondonada de arena para acercarnos 
al ganador, convencidos de que sería 
nuestro héroe Tappi-Eiska. 

Esperábamos en el frío, donde los 
árboles blanqueaban de escarcha. El 
humo de unas pocas chimeneas se 
expandía hacia el cielo en línea recta, 
como si fuera cintas grises. Nuestras 
mejillas estaban rojas, pero enton­
ces, en forma repentina, sentimos 
calor en todo el cuerpo. Surgiendo 
del costado del bosque, vimos apare­
cer al hombre más pequeño de la 
ciudad, ahora el más grande: Tappi­
Eiska. Venía adelante de todos, y 
hasta los adultos se pusieron de pie 
para aclamarlo con vivas de entusias­
mo. 

Llegó a la colina; podíamos ver sus 
piernas moverse tan rápidamente 
que apenas podíamos distinguir la 
una de la otra. Entonces, detrás de 
él apareció otro hombre, un enorme 
y pesado gigante de piernas largas. 
Estoy seguro de que muchos de noso­
tros deseábamos íntimamente que 
de alguna manera tropezara o se le 
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quebrara un esquí, que sucediera 
cualquier cosa que le impidiera pasar 
a nuestro héroe. Pero cuando los dos 
se acercaron a la parte superior de la 
hondonada de arena, el robusto es­
quiador pasó a Tappi-Eiska y cruzó 
la línea final. 

Desde ese momento, a través de 
los años, ¡cuán a menudo sentí lásti­
ma por el esquiador que llegó prime­
ro! Pocos de nosotros clamamos al 
ganador, pero en cambio, cuando 
Tappi-Eiska cruzó la línea final, 
hubo un enorme bullicio y algarabía. 
Lo seguimos sobre los esquís hacia la 
hondonada de arena, y no hubo niños 
mayores, aunque tuvieran bandas 
azules en los brazos, que pudieran 
habernos detenido. N os reunimos al­
rededor de Tappi-Eiska, lo levanta­
mos en vilo, con esquís y todo. Mu­
chas de las personas del pueblo, que 
estaban al tanto de los esfuerzos y la 
lucha de Tappi, se unieron a noso­
tros, y hasta algunos de ellos llori­
queaban sin disimulo alguno. N os 
olvidamos completamente de que él 
había salido en segundo lugar y no 
era el ganador. Este pequeño hom­
bre, en su obstinada determinación, 
nos había demostrado el valor de no 
darse por vencido, y llegó a ser el 
héroe de mi niñez. 

Esto sucedió en el año 1938. Al 
año siguiente comenzó la Segunda 
Guerra Mundial y se llevó consigo 
muchas cosas. N o hubo más compe­
tencias de esquí a campo traviesa; yo 
nunca tuve la oportunidad de llegar 
a ser uno de los niños mayores que 
usaban la banda azul en el brazo para 
controlar a la multitud, y Tappi­
Eiska nunca tuvo otra oportunidad 
de demostrar que podía ser el prime­
ro en cruzar la línea final. Pero para 
mí, como para el resto de las perso­
nas, no era necesario que lo hiciera. 
El ya había demostrado que era un 
verdadero ganador en todo el senti­
do de la palabra. 
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S
on contadas las escenas que 
despiertan mayor ansiedad y 
nerviosismo que las cere­
monias de apertura de los 

Juegos Olímpicos. Miles de ojos 
expectantes y corazones palpitantes 
parecen brotar de las gradas del 
gigantesco estadio ante la presencia 
de los atletas que desfilan en la pista. 
Las banderas de cientos de naciones 
dan un toque singular de color al 
flamear orgullosas de lo que re­
presentan. Como si todo esto re­
sultara insuficiente, se procede a la 
suelta de palomas, símbolo de paz, 
luego los cañonazos y, tras ello, 
aparece el maratonista llevando en 
alto la antorcha, la que fue origi­
nalmente encendida por los rayos del 
sol en Olimpia, Grecia, fuego que 
pocos minutos después servirá para 
encender la llama olímpica. 

El ganar una medalla de oro está 
en los sueños de todo competidor, y 
quienes finalmente obtienen ese alto 
honor advertirán tres palabras en 
latín inscritas en todo reconoci­
miento olímpico: "Citius, Altius, 
Fortius", que significa más veloz, 
más alto, más fuerte. Desde sus co­
mienzos, ésta ha sido la esencia mis­
ma de los Juegos Olímpicos. Las 
marcas que se bajan y las conquis­
tas, que son producto de un esfuerzo 
que muchas veces parecería traspo­
ner lo humano, pueden resumirse en 
esas tres palabras -tres palabras 
que denotan el inquebrantable afán 
de superación humana- Citius, Al­
tius, Fortius: Más veloz, más alto, 
más fuerte. 

La medida en que hacemos de ese 
lema una parte integral de nuestra 
vida queda de manifiesto en la conti­
nua batida de récords, tanto a nivel 
olímpico como deportivo en general. 
En la década de 1920, un hombre 
llamado J ohnny W eissmuller fue re­
conocido como el nadador más rápido 
de la historia. Antes de las Olimpía­
das ya había establecido récords 
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mundiales en 67 competencias. En 
los juegos de 1924 y más tarde, en 
los de 1928, ganó cinco medallas de 
oro en cada uno. En la actualidad, 
hasta hay jovencitas que están supe­
rando sus marcas. 

Durante muchos años, se dio por 
sentado que nadie podría correr la 
milla en menos de cuatro minutos. 
Una y otra vez, atleta tras atleta se 
esforzó intentando bajar esa marca, 
hasta que Roger Bannister, un estu­
diante de medicina británico, asom­
bró a todo el mundo cuando, el 6 de 
mayo de 1954, corrió la milla en 
Oxford, Inglaterra, en un tiempo de 
3'59,4". Desde entonces el atletismo 
mundial ha contado con docenas de 
exponentes que truncaron por com­
pleto la vieja y equívoca teoría de la 
capacidad limitada del ser humano. 
Entre esos exponentes se encontra­
ba un joven estudiante de secunda­
ria de nombre Jim Ryun, quien com-

Más veloz, 
más alto, 
más fuerte 
por el élder Robert L. Backman 

He decidido no ser un 
hombre común. 

Tengo el derecho de 
sobresalir siempre que 

pueda. 
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pletó la mencionada distancia en 
3'59" y aún así entró en el octavo 
lugar. Ryun ha corrido la milla en 20 
oportunidades en menos de 4 minu­
tos. No obstante, la marca mundial 
está actualmente en manos del in­
glés Sebastian Coe en el increíble 
tiempo de 3'48,1". 

En un tiempo, se suponía que la 
distancia máxima que jamás se alcan­
zaría en el lanzamiento de la bala era 
la de 18 metros. Fue en las Olimpía­
das de 1956 que Perry O'Brien dio 
por terminado ese mito, siendo ac­
tualmente el récord mundial de 
22,47 metros. En los primeros Jue­
gos Olímpicos de esta era, llevados a 
cabo en Grecia en 1896, quien ganó 
la medalla de oro en el lanzamiento 
del disco cubrió una distancia de 29 
metros. La marca mundial en la ac­
tualidad es de 70,85 metros. 

Cuando yo era joven, Bob Ri­
chards colmó de asombro a los aficio-

nados del atletismo mundial al saltar 
con garrocha la altura de 4,5 metros. 
En las Olimpíadas de Moscú, el año 
pasado, no uno, sino seis atletas ex­
cedieron la marca mundial de 5,49 
metros, pero ninguno de ellos fue el 
ganador. La medalla de oro quedó en 
manos del polaco Wlydslaw Kozakie­
wicz, quien saltó 5,692 metros. Fue 
la primera vez en 60 años que se 
estableció un récord mundial en los 
Juegos Olímpicos en el salto agarro­
cha; en otro intento Kozakiewicz casi 
logró saltar 5, 75 metros. 

Los logros de éstos y muchos 
otros atletas hacen que las palabras 
Citius, Altius, Fortius en realidad 
cobren vida. Pero ¿qué es lo que 
transforma a un ser humano en un 
campeón? ¿Qué es lo que lleva a un 
atleta al pedestal del triunfador tras 
haber sido más veloz, tras haber 
saltado más alto o después de haber 
demostrado mayor. fortaleza que la 

1954-Roger Bannister, 
corriendo en Oxford, 

Inglaterra, llegó a ser el 
primer hombre en bajar 
la marca de los 4 minutos 

en la milla. 



Más veloz, más alto, más fuerte 

que jamás haya exhibido persona 
alguna antes? Estoy convencido de 
que esas mismas cualidades que se 
aplican al caso de los atletas campeo­
nes pueden utilizarse para aquellos 
que obtienen logros dignos de men­
ción en cualquier aspecto de su vida. 

DESEO 
En nuestra carrera hacia el éxito, 

todo se reduce a una sola cosa: Lo 
que estemos dispuestos a hacer de 
nuestra parte. Después de bajar el 
récord de la milla en 4 minutos, 
Roger Bannister definió al deseo 
como "la habilidad de rendir más que 
lo suficiente". Durante la competen­
cia en la que bajó esa marca, se dijo: 
"Roger, aunque sea arrastrándote, 
vas a llegar a la meta". Un famoso 
entrenador universitario de los Esta­
dos U nidos sostiene la teoría de que 
siempre hay un poco más para dar de 
uno mismo. Como fundamento de tal 
teoría, hace la siguiente conjetura: 
"Si uno corriera tan lejos, tan rápido 
y por tanto tiempo como pudiera, 
hasta llegar casi a desfallecer, y en 
ese momento mirara hacia atrás y 
viera que un león se le aproximaba 
raudamente, uno sacaría fuerzas de 
flaqueza y correría aún más, ¿no es 
cierto?". 

Los atletas se entrenan haciendo 
frente a las más adversas condicio­
nes, aun al dolor, pues saben que 
ésas son precisamente las condicio­
nes en las que tendrán que competir 
y pese a ellas tendrán que seguir 
adelante. Aun cuando parezca extra­
ño, tales atletas nos dirían que cuan­
do se siente dolor, es seña de que se 
está alcanzando lo deseado. Por cier­
to que duele cuando uno fuerza 
los pulmones, cuando tensiona los 
músculos; pero al hacerlo, va incre­
mentando su resistencia y su fuerza. 
Con la vida sucede exactamente lo 
mismo. 

George T. Johannesen, padre, del 
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Barrio Kalamazoo de la Estaca Lan­
sing Michigan, relató el caso de un 
ex compañero de universidad, Pete 
Cavallo, cuya mayor aspiración fue 
llegar a destacarse como atleta, aun 
cuando medía apenas metro y medio 
y pesaba no más que 45 kilos. Cava­
no decidió entrenarse para la espe­
cialidad de campo traviesa. 

El primer año, Pete llegó a la 
meta final, aunque mucho después 
de que el público ya se hubiera mar­
chado del estadio. Al año siguiente, 
le fue un poco mejor, y en su tercer 
intento, mejoró lo suficiente como 
para terminar la carrera cuando to­
davía quedaban bastantes espectado­
res en las gradas. Al cuarto año, 
quienes habían seguido sus intentos 
de cerca se decían: "Qué bueno sería 
si Cavallito pudiera ganar este año", 
pero en realidad nadie se hacía la 
más mínima ilusión. 

Pese a todo, se percibía un cierto 
sentimiento expectante. Los expec­
tadores tenían sus ojos clavados en 
la colina a cuyo pie se encontraba la 
entrada al estadio, esperando ver a 
Pete Cavallo encabezando el pelotón 
de corredores y aprestándose a en­
trar en el tramo final de la competen­
cia. De pronto se dejó ver la silueta 
de un corpulento corredor de piernas 
largas, e invadió al público un marca­
do sentimiento de decepción. Algu­
nos hasta comenzaron a marcharse. 

Pero a los pocos momentos se dis­
tinguió a Pete trasponiendo la cima 
de la colina. El estadio cobró vida, 
como si de sus tribunas emanara un 
rugido de entusiasmo y aliento: "¡Co-

p t '" "·V rre, e e, corre. , 1 amos ... 
dale, Cavallito!" El ganador había 
quedado totalmente a un lado, como 
si hubiera sido Pete el que llegara 
primero a la meta. Tal vez haya sido 
él el verdadero ganador, pues hasta 
el día de hoy la gente recuerda su 
ejemplo de esfuerzo para llegar a ser 
lo mejor que sus limitaciones le per-
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ESFUERZO INDIVIDUAL 
El ejemplo más sobresaliente de 

esfuerzo personal que yo recuerde 
está representado en la carrera de 
un deportista universitario de nom­
bre Jim Thorpe, un indio norteameri­
cano. En el colegio universitario al 
que asistió, Escuela Indígena Carlis­
le, marcó un récord que jamás ha 
sido siquiera igualado. Este joven 
integraba el equipo de fútbol ameri­
cano, y corría tan rápido que tan sólo 
para divertirse les avisaba a los juga­
dores del otro equipo la dirección en 
la que correría cuando tomara la 
pelota. Corno si eso fuera poco, podía 
patear la pelota a una distancia de 64 
metros. 

En una oportunidad, su pequeño 
colegio derrotó al poderoso equipo 
de la Universidad Harvard. Jim 
Thorpe fue considerado el mejor ju-

gador del encuentro, siendo respon­
sable por la mayoría de los puntos 
anotados por su equipo. En otra 
ocasión, jugando esta vez contra el 
equipo de la Academia Militar, co­
rrió casi de un extremo al otro del 
campo de juego, aunque al trasponer 
la línea final, el árbitro le anuló el 
tanto. Esto no tuvo mayor trascen­
dencia para Thorpe; en la siguiente 
jugada tomó la pelota y corrió cu­
briendo una distancia aún mayor que 
la anterior, y esta vez no hubo ningu­
na pena que invalidara el tanto. 

En una oportunidad, el colegio en 
el que estudiaba Thorpe disputó una 
competencia de atletismo con una 
poderosa universidad cuyo equipo no 
había sido derrotado en mucho tiem­
po. El equipo de atletismo que repre­
sentaba al pequeño colegio Carlisle 
se limitaba a Thorpe y a otro joven. 
El poderoso contrincante contaba 
con 48 atletas. La ·más que notoria 

1912-Jim Thorpe ganó el pentatlón y el 
decatlón en los quintos Juegos Olímpicos 
efectuados en Estocolmo, Suecia. 



Más veloz, más alto, más fuerte 

diferencia entre los dos equipos llevó 
a uno de los jueces a observar: 

-¿Me van a hacer creer que todo 
el equipo lo componen sólo ustedes 
dos? 

- N o - respondió Thorpe- sólo 
yo. El joven que me acompaña es el 
utilero. 

Compitiendo ese día contra el colo­
so adversario, Thorpe ganó en las 
especialidades de salto alto, salto 
largo, lanzamiento de bala, lanza­
miento de disco y en las carreras de 
100 y 200 metros vallas, finalizando 
tercero en la de 100 metros llanos. 
Ese día, el pequeño e insignificante 
equipo formado por Thorpe derrotó 
a su contrincante por un total de 71 
puntos a41. 

En los anales del deporte, también 
puede encontrarse el nombre de Ha­
rold Conolly. Este joven se había 
roto el brazo izquierdo varias veces, 
al punto de que extendido medía 

apenas dos tercios del tamaño del 
derecho. A fin de ejercitar y fortale­
cer su brazo izquierdo, iba regular­
mente a la pista de atletismo y les 
tiraba el martillo de vuelta a los 
atletas que se entrenaban en esa 
especialidad. Poco tiempo después, 
era capaz de lanzar el martillo, al 
devolverlo, a más distancia de la que 
lo tiraban los competidores en su 
propio lanzamiento, así que decidió 
comenzar a entrenarse él también. 
Más adelante batió el récord mundial 
y obtuvo una medalla de oro. Su 
mérito estuvo en hacerse fuerte pre­
cisamente en aquello en donde tenía 
mayores limitaciones. 

Viene al caso citar al ex campeón 
mundial de peso pesado, J oe Fra­
zier, quien declaró en una oportuni­
dad: "N o todos pueden llegar a ser 
campeones, ni siquiera pueden lle­
gar a competir, pero está en cual­
quier persona, que realmente lo de-

1971 --J oe Frazier derrotó a M uhammad 
Alí por puntos en una pelea a 15 rounds 
en Nueva York. 
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see, lograr el máximo de su poten­
cial." 

FE EN UNO MISMO 
Muchas veces los récords mundia­

les se bajan antes de comenzar la 
competencia. 

"Alguien va a bajar el récord mun­
dial en los 200 metros espalda", pre­
dijo J ed Graef, nadador estadouni­
dense en los Juegos Olímpicos de 
1964. Y agregó: "Y ese alguien voy a 
ser yo". Y así fue. 

En los juegos no oficiales llevados 
a cabo en Atenas, Grecia, en 1906, 
un levantador de pesas austríaco, 
J osef Steinbach, fue duramente abu­
cheado por el público por alegarse 
que era profesional. El frustrado 
austríaco abandonó el estadio, dando 
lugar a que ganara la competencia el 
griego que había entrado en el segun­
do lugar. La bandera griega fue iza­
da, la multitud celebró ruidosamen­
te; en ese mismo momento Steinbach 
volvió a entrar en el recinto, subió a 
la plataforma, se dirigió hacia las 
pesas que el ganador había levanta­
do con sumo esfuerzo y, casi sin 
parpadear, las levantó tres veces 
sobre su cabeza. 

En 1952, el renombrado atleta che­
coslovaco, Emil Zatopek, obtuvo el 
triunfo en las carreras de 5. 000 y 
10.000 metros. Para celebrar su vic­
toria, anunció que entraría también 
en el maratón, aun cuando nunca 
había corrido una distancia de 26 
millas. 

Un periodista le preguntó: 
-¿Cree realmente que puede ga­

nar? 
-Si no creyera que puedo ganar 

-respondió-, no entraría en la 
competencia. 

Tras haber recorrido una distancia 
de 15 millas, Zatopek se encontraba 
parejo conJim Peters de Gran Breta­
ña, quien, antes de iniciado el mara­
tón, era considerado el favorito abso­
luto para ganar la prueba. 

LIAHONAIAGOSTO de 1982 

-¿N o cree que deberíamos ir un 
poco más ligero? -le preguntó a su 
contrincante, luego de lo cual tomó 
la delantera para ya no perderla. 

Un destacado jugador profesional 
de fútbol americano, Floyd Little, 
hizo un interesante comentario en 
cuanto a la confianza que él mismo se 
inspiraba: 

-He decidido no ser un hombre 
común. Tengo el derecho de sobresa­
lir siempre que pueda. 

HONESTIDAD 
En los antiguos juegos griegos, 

todo participante que rompiera las 
reglas o tratara de sobornar a un 
juez tenía que pagar una multa, y se 
le obligaba a esculpir una estatua de 
sí mismo, inscribiendo en ella su 
nombre y la naturaleza de su ofensa. 
A tales estatuas se les conocía por el 
nombre de zanes. Tal vez lo más 
notable de los · juegos de la an­
tigüedad sea el hecho de que a lo 
largo de mil años, se esculpieron 
únicamente 13 zanes. Sin embargo, 
hay otras formas de ser honestos en 
los deportes, que van más allá de 
limitarse a no hacer trampas. 

En los torneos de golf, hay una 
regla que establece que se descalifi­
cará a aquel competidor que firme 
una tarjeta de tanteo que esté inco­
rrecta o a aquel que la entregue sin 
firmar. Se conoce el caso de un famo­
so golfista llamado Gary Player, 
quien, en una oportunidad, cayó en 
tal infracción y fue descalificado de 
un prestigioso certamen. Se le pre­
guntó si no había nadie entre los 
árbitros que le hubiera podido recor­
dar de firmar la tarjeta. 

-Mi amigo -respondió Player-, 
hay ciertas responsabilidades en la 
vida que uno no puede hacer descan­
sar sobre los hombros de otra perso­
na. El responsable de recordar de 
firmar mi tarjeta era yo. Cometí una 
falta y ahora no me queda otra cosa 
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que pagar las consecuencias. 
En los Juegos Olímpicos de Ber­

lín, Alemania, en 1936, Hitler decla­
ró que la raza blanca era sin duda 
superior. Los Estados Unidos conta­
ban en su equipo con diez atletas 
negros, quienes, para el fastidio de 
Hitler, obtuvieron más puntos que 
cualquier equipo. El más destacado 
de todos esos atletas de color era un 
joven de nombre J esse Owens. En la 
ceremonia inicial, Hitler se rehusó a 
darle la mano a Owens y con toda 
premeditación despreció a los atletas 
negros. Owens simplemente se enco­
gió de hombros y comentó: 

-Que se guarde el saludo. Des­
pués de todo, la razón principal por 
la que vine aquí no fue para estre­
charle la mano a Hitler. 

Owens ganó en esos Juegos Olím­
picos cuatro medallas de oro. Cuan­
do batió el récord mundial de salto 
largo, el primero en ir a saludarle no 
fue un compañero de equipo, sino un 
exuberante atleta alemán que había 
competido contra él, de nombre Luz 
Long. 

-N un ca he visto cosa igual. U s­
ted es el mejor del mundo -exclamó 
Long. 

Al estrechar Owens la mano de 
Long entre las suyas, la multitud le 
brindó un estruendoso aplauso de 
aprobación. Entonces, los dos atle­
tas se tomaron de los hombros y 
comenzaron a caminar alrededor de 
la pista. La multitud se volvió enton­
ces ensordecedora, pese a la presen­
cia de Hitler. 

En 1932, Lauri Lehtinen de Fin­
landia era favorito para ganar la 
prueba de los 5. 000 metros. Un esta­
dounidense de apellido Hill comenzó 
a hacerle carrera a Lehtinen en la 
recta final, poniendo al público en el 
borde del asiento. Cuando Hill inten­
tó pasarle, Lehtinen le obstruyó el 
paso. Hill procuró pasarle por el otro 
costado, y Lehtinen una vez más se 

le interpuso, forzando al norteameri­
cano a quebrar el ritmo. Fue por un 
cabello que Hill no alcanzó a Lehti­
nen en la meta. 

El público mostró sonoramente su 
desaprobación, al punto tal que los 
árbitros tuvieron que esperar por 
una hora antes de poder declarar el 
nombre del ganador. Pese a todo, 
como no había nada antirreglamenta­
rio en el obstruir el paso, se le dio la 
competencia ganada al finlandés. 

Cuando el ganador se paró en la 
plataforma de los homenajeados, 
una vez más el público inició su en­
sordecedora protesta. Cuando le fue 
depositada sobre la cabeza la tradi­
cional corona de laureles, Lehtinen 
se la quitó, descendió de la platafor­
ma y la colocó en la cabeza de Hill. 

DISCIPLINA 
"Quiten de su vida las cosas que 

les privan de dar lo mejor de ustedes 
mismos", declaró Dean Cromwell, 
entrenador olímpico de atletismo. 

Bill Bradley, un sobresaliente de­
portista graduado de la Universidad 
de Princeton en N u e va Jersey que 
fue jugador profesional de básquet­
bol y en la actualidad es Senador 
Nacional de los Estados Unidos, dijo 
en una ocasión: 

"U no tiene que disciplinarse a sí 
mismo, disciplinarse a practicar lan­
zamientos desde una posición hasta 
embocar 25 veces seguidas, discipli­
narse a levantarse temprano los do­
mingos e ir a la iglesia en vez de 
quedarse a dormir." 

W ade Bell, un ex corredor olímpi­
co de los 800 metros, quien además 
es miembro de la Iglesia, dijo: 

"La pista es para mí un campo de 
prueba. Es el lugar en donde mi 
mente puede hacer que mi cuerpo 
haga algo que no desea hacer; el 
lugar en el que puedo decir que corrí 
diez tramos de 400 metros en 60 
segundos cada uno; en el que los 
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últimos cuatro intentos fueron tan 
penosos que pensé que las piernas se 
me iban a partir, pero la mente me 
mantuvo en pie." 

Son contadas las personas que es­
tán dispuestas a pagar el precio del 
logro de la grandeza -en cualquier 
cosa. 

LA PREPARACION PARA LAS 
ADVERSIDADES 

Tras ganar una medalla de plata 
en la competencia de los 400 metros 
vallas en los Juegos Olímpicos de 
Roma en 1960, un atleta llamado 
Cliff Sushman tropezó y se cayó y 
como resultado no obtuvo su clasifi­
cación en las pruebas preolímpicas 
que le hu.bieran asegurado su partici­
pación en los juegos de 1964 en To­
kio. Muchos de sus amigos le escri­
bieron cartas expresándole cuánto lo 
lamentaban. Su respuesta fue la si­
guiente: 

"No se lamenten por mí. Algunos 
de ustedes son más dignos de lásti­
ma. En una fracción de segundo que­
daron echados por tierra todos los 
muchos años de entrenamiento, de 
dolor, de sudor, de ampollas, y de la 
agonía de correr. Pero, por lo 
menos, traté. Prefiero el enfrentar­
me a este fracaso sabiendo que di lo 
mejor de mí mismo, que si hubiera 
fracasado sin haber intentado 
jamás . . . Cualquiera de ustedes es 
capaz de tratar de entrar en su pro­
pio sueño olímpico, ya sea que se 
trate del equipo de fútbol del cole­
gio, el coro, el cuadro de honor, o 
cualquiera que sea su predilección. 
A menos que uno se esfuerce siem­
pre por lograr más de lo que esté a 
su alcance, ¿cómo sabrá cuán lejos 
puede llegar? 

" ... por cierto que me sentí desi­
lusionado al caer en la pista; sin 
embargo, no hay nada que pueda 
hacer ahora, a no ser el levantarme, 
curar mis heridas, dar un paso, y 
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luego otro, y después otro más, has­
ta que los pasos se transformen en 
kilómetros y los kilómetros en éxito. 

"Soy consciente de que tal vez 
jamás llegue a cristalizar mi aspira­
ción. Tengo pocas posibilidades, 
pero tengo algo a mi favor: deseos y 
fe. 

"Algunos de ustedes nunca han 
conocido la satisfacción que se siente 
al dar lo mejor de uno mismo en el 
campo de los deportes, la dicha de 
sobresalir en los estudios, el senti­
miento sin par tras terminar un tra­
bajo, sabiendo que se ha hecho de la 
mejor forma posible. 

". . . en la cima hay lugar de so­
bra, pero no hay sitio para que nadie 
se siente." 

PERSISTENCIA 
Karoly Takacs, de nacionalidad 

húngara, fue reconocido como el me­
jor disparador de pistola del mundo. 
N o había nada en su vida que ambi­
cionara más que el ganar una meda­
lla en los Juegos Olímpicos. Pero un 
día, de regreso a su casa, fue víctima 
de un accidente automovilístico que 
causó que tuviera que amputársele 
el brazo derecho, precisamente 
aquel que utilizaba para disparar. 

La recuperación de Takacs fue len­
ta. Más que nada resultó lenta desde 
el punto de vista psicológico. Su des­
consuelo era total. Quienes le rodea­
ban estaban dispuestos a ayudarle, 
pero poco era lo que se podía hacer 
por él. Takacs comenzó a evitar a sus 
amigos, y ni siquiera su familia sabía 
dónde pasaba su tiempo. Pero Ka­
roly Takacs se estaba preparando. 
En la única compañía de una tremen­
da determinación, entrenó su brazo 
izquierdo y su ojo de puntería, una 
adaptación que encierra una dificul­
tad mayor que la que muchos puedan 
imaginar. Para las siguientes olim­
píadas, Takacs estaba listo. 

En medio de una verdadera tem-

35 



Más veloz, más alto, más fuerte 

pestad de aplausos, se le coronó ga­
nador de la medalla de oro. 

Takacs mostró al mundo algo que 
va mucho más allá de su mera habili­
dad para disparar una pistola; dejó 
de manifiesto que el ser humano 
cuenta con una inmensurable capaci-' 
dad de recuperación; descubrió que 
el llegar al fondo en nada significa 
fracasar para siempre, sino que sir­
ve tan sólo para indicar el destino del 
viaje de ida. Como solía decirme un 
amigo: "El fondo puede muchas 
veces servir para tomar impulso 
para el viaje de regreso". 

TRABAJO DE EQUIPO 
Hay un proverbio chino que dice: 

"U no no puede aplaudir con una 
mano sola". Cuando hablamos en tér­
minos matemáticos, uno más uno 
siempre es igual a dos, pero cuando 
nos referimos al esfuerzo humano en 
función colectiva, uno y uno pueden 
equivaler a once. Como comúnmente 
se dice, la unión hace la fuerza. 

En las finales del campeonato de 
atletismo universitario de los Esta­
dos Unidos, llevadas a cabo en la 
Universidad Brigham Young en ju­
nio de 1967, hubo cuatro corredores 
de la Universidad del Sur de Califor­
nia que contribuyeron a bajar el ré­
cord mundial de la posta de 440 
yardas por un margen de un segun­
do. El tiempo que se registró de 38,6 

1936-Jesse Owens ganó en la competencia de la 
posta en 400 yardas, en un torneo entre Estados 
Unidos y Gran Bretaña en Londres, Inglaterra. 
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segundos para las 440 yardas supone 
un logro magnífico cuando se le com­
para con la marca de 9,1 segundos, 
récord mundial de las 100 yardas 
llanas. ¡Cada uno de los integrantes 
del equipo de la universidad califor­
niana cubrió la distancia de 100 yar­
das en un tiempo promedio de 8, 7 
segundos! 

Los esfuerzos mancomunados de 
personas que trabajan en equipo pue­
den incrementar el grado de eficacia. 
La vida supone una experiencia coo­
perativa. Para salir adelante, se re­
quieren tanto líderes como seguido­
res; se requieren acuerdos comunes, 
y también un esfuerzo abnegado por 
el bienestar de nuestro prójimo. 

FE EN DIOS 
Un verdadero campeón, después 

de haber dado lo mejor de sí mismo, 
procura la ayuda de Dios. 

Cathy Ferguson, de 17 años de 
edad, luchaba a brazo partido en su 
competencia de estilo espalda en na­
tación. Se encontraba a tan sólo 15 
centímetros detrás de quien iba pri­
mera. Apenas si sentí~ ya los brazos 
y piernas, pero sig-Uió luchando y 
aproximándose a la meta final. Sus 
brazadas continuaron firmes hasta 
que un esfuerzo sobrehumano final le 
dio la victoria. En ése, su momento 
de gloria, las lágrimas no se pudie­
ron contener, y en medio de su mar­
cada emoción dijo: "Nunca dejé de 
orar; le pedí a Dios que me ayudara a 
seguir". 

Fred Hansen, otro ejemplo de at­
leta, se mostraba bastante preocupa­
do, pues las cosas no le estaban 
saliendo muy bien en la competencia 
de salto a garrocha. En medio del 
furor de la lucha, hizo una pausa 
para leer una carta de su padre en la 
que le recordaba que ". . . los que 
esperan a Jehová tendrán fuerzas; 
levantarán alas como las águilas; co­
rrerán, y no se cansarán; caminarán, 
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y no se fatigarán" (lsaías 40:31). En 
su siguiente intento, Fred superó la 
barra para establecer un nuevo ré­
cord Olímpico. 

Gil Dodds, otro corredor estadou­
nidense, fue presa de ese mismo 
momento de fatiga total, de dolor y 
de agonía. La carrera era de vital 
importancia, y las piernas le pesaban 
como si estuvieran rellenas de plo­
mo. En medio de una lucha encarni­
zada contra la tentación de darse por 
vencido, oró fervientemente: "Se­
ñor, tú levántame las piernas y yo 
las bajaré". Gil ganó la carrera. 

LOS CAMPEONES EN LA 
COMPETENCIA DE LA VIDA 

Aun cuando la mayoría de noso­
tros jamás vaya a entrar en una 
competencia olímpica, tanto el lema 
como el espíritu de las Olimpíadas 
deben tener un profundo arraigo en 
nuestro ser como Santos de los Ulti­
mas Días que somos, gente que cree­
mos en el progreso eterno del hom­
bre. Estos ideales deben proporcio­
narnos la motivación que es 
necesaria para procurar constante­
mente el progreso en todos los aspec­
tos de nuestra vida -el deseo de dar 
lo mejor de nosotros mismos, de 
alargar nuestro paso y de llegar a 
ser verdaderos campeones. 

Ustedes, mis jóvenes amigos, son 
hijos de Dios. Si tienen suficiente fe 
en ustedes mismos como hijos de 
Dios, y viven de tal forma que El 
encuentre un justificativo en ayudar­
les y en bendecirles, de seguro que 
hará todo lo que le pidan en justicia. 
Si se dedican a vivir una vida útil y a 
servir al prójimo, el Señor les ayuda­
rá. El conoce el potencial que cada 
uno de ustedes tiene y puede ayudar­
les a desarrollarlo hasta que por fin 
corran más velozmente, lleguen más 
alto y sean más fuertes de lo que 
jamás hayan siquiera soñado llegar a 
ser. 
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¡PAZ! 
por Juan Alviña P. 

Poema dedicado a los misioneros de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ultimes Días. 

Los he visto volar por el mundo 
cual los ángeles bellos pasar, 
en la mano derecha un escudo, 
con la izquierda trompeta tocar. 
Cual las aves del cielo infinito 
con sus trinos mensajes dejar, 
y doquiera que puertas golpean 
¡dan palabras de amor y de paz! 

11 

¡Gloria a Dios! ¡Aleluya! ¡Así sea, 
mensajeros del Rey Celestial, 
poseedor del poder infinito! 
¿Qué enemigo os puede tentar? 
¡Si cumplís con la ley de los cielos 
y dejáis el pecado pasar, 
sois los hijos de Dios preferidos 
predicando mensajes de paz! 

III 

V 

Cada día que pasa en tu vida 
das un paso más cerca hacia Dios. 
En los cielos hay mucha alegría; 
en la tierra abunda el amor. 
Un obrero de luz en la viña 
que allí donde siembra, cosecha. 
¡Vas cumpliendo palabras divinas, 
obediente al mensaje de paz! 

VI 

El hogar que bendice tus manos 
para siempre te recordará. 
El amigo, el anciano, el hermano, 
el élder, ... ¿por dónde andará? 
El cambió para siempre mi senda 
con palabras de vida y verdad. 
¡Pido al cielo que guíe sus pasos 
por los nobles senderos de paz! 

VII 

¡Evangelio! Palabra tan dulce Tú que enseñas al mundo esas cosas, 
es fruto de sabor·sin igual, las que son, las que han sido y serán, 
manantial de las vidas eternas representas al Dios infinito 
que mana constante, por siempre jamás. y un Profeta te viene a guiar. 
Esos libros y llaves preciosas ¡Cuán benditas las almas que escuchan, 
restaurados a la tierra están; qué gloriosos los cielos están! 
y tú, élder, anciano y amigo, Das de todo lo bueno en tu vida, 
entregas con ellos al mundo la paz. sacrificio y mensajes de paz. 

IV 

Dondequiera que vayas, sonríes; 
doquiera que vas, Dios está. 
No te canses jamás en la vida; 
bendición el Señor te dará. 
Eres bálsamo que alivia las penas; 
los rencores no vuelven ya más. 
¡Un ejemplo de amor y ternura, 
humildad, mansedumbre y paz! 

VIII 

En un mundo glorioso y pasado, 
un talento el Señor me inspiró. 
Y doy gracias al Padre Celeste, 
por su bondad e infinito amor, 
la familia que tengo en la tierra, 
los hermanos que en el mundo están, 
con palabras de eterno contento 
este humilde mensaje de paz. 

El hermano Alviña es Presidente de la Rama Casparia, 
Distrito El Loa, en la Misión de Chile - Santiago Norte. 



Daniel Choc, primer 
misionero cakchiquel 
por Kirt Harmon 

He tenido el privilegio de conocer a 
un Nefi de los últimos días: Daniel 
Choc, un indio cakchiquel de Guate­
mala. Cuando lo conocí, era misione­
ro en la Misión Guatemala, y, según lo 
que pude averiguar, fue el primer mi­
sionero cakchiquel. El lugar donde 
servía quedaba a menos de 50 km. de 
su hogar, situado en la pequ.eña ciu­
dad de Patzicía, donde su padre tenía 
una granja y era el presidente de la 
rama. Aunque estaba a corta distancia 
de su familia, tanto para ésta como 
para el mismo élder Choc, el costo de 
su misión era un gran sacrificio econó­
mico. A pesar de que el salario del 
padre era bastante escaso, al aproxi­
marse Daniel a la edad de salir a 
cumplir una misión para el Señor, la 
familia decidió comprometerse a sol­
ventar sus gastos con cierta cantidad 
de dinero que representaba entonces 
una cuarta parte del total de sus ingre­
sos. 

Después de dar ese paso, Daniel 
tuvo que vencer otras dificultades, 
como acostumbrarse a usar zapatos y 
camisa con corbata, y a un régimen de 
comida diferente del que había tenido 
toda su vida. Logró adaptarse rápida-
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mente a todo esto porque su único 
interés era ayudar a enseñar a su 
pueblo y asistir a los misioneros en el 
aprendizaje de aquel difícil dialecto 
maya. 

El élder Choc era un talentoso ma­
estro y trabajaba con un entusiasmo 
apremiante que me resultaba asom­
broso. Enseñaba con brío, amor, fe y 
testimonio, y sus investigadores siem­
pre se quedaban contentos y satisfe­
chos, pues les presentaba el evangelio 
en una manera fácil de comprender; 
jamás lo vi enojado ni disgustado, ni 
siquiera en medio de la oposición. 
Sentía amor por su gente, y ésta lo 
quería a él. 

Poco antes de terminar mi misión, 
en 1976, quiso el destino que me 
encontrara con el élder Choc por últi­
ma vez. En esa experiencia aprendí lo 
que verdaderamente significaba tener 
fe en el Señor y cuál es el real propósi­
to de la vida; también tuve una visión 
más amplia y profunda de la enorme 
devoción que este extraordinario mi­
sionero tenía por su pueblo. 

En la mañana del 4 de febrero de 
1976, ocurrió en la región central de 
Guatemala uno de los más desvasta­
dores desastres que han sucedido en 
América Central: un terrible terremoto 
que arrebató la vida a más de 24.000 
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personas. 
Después del terremoto, se nos asig­

nó a mi compañero y a mí que fuéra­
mos a aquella región con el fin de 
averiguar cómo estaban los misione­
ros y los miembros de la Iglesia, para 
enviar un informe a las Oficinas Gene­
rales, en Salt Lake City. Nos detuvi­
mos en varios pueblos, y en el camino 
nos encontramos con el élder Choc y 
su compañero, que iban rumbo a la 
casa de Daniel. Habían trabajado des­
de temprano por la mañana auxilian­
do a los heridos y enterrando a los 
muertos y se encontraban en ese mo­
mento en dirección a Patzicía. Noso­
tros decidimos acompañarlos. 

Cuando nos acercábamos a lo que 
había sido la casa de Daniel, vimos a 
su padre caminando torpemente entre 
los escombros con expresión desorien­
tada, insegura y temerosa. Daniel co­
rrió a abrazarlo y, luego de un momen­
to de silencio, ambos se echaron a 
llorar mientras el hermano Choc le 
comunicaba a su hijo que la madre, 
que estaba embarazada, y dos de los 
niños menores habían perecido al ca­
erles encima una de las pesadas pare­
des de la casa. 

El presidente Choc se hallaba pro­
fundamente afectado, y se notaba que 
se le hacía difícil soportar su enorme 
aflicción. Después de llorar con su 
padre por un rato, Daniel contuvo su 
dolor y, mirándolo a los ojos, le dijo: 

-¿Recuerdas los sacrificios que hi­
cimos durante casi veinte años para 
poder ir al templo de Dios, y qué 
hermoso fue saber que habíamos que­
dado sellados por toda la eternidad? 
¡Yo sé que volveremos a estar juntos! 
Papá, el Señor te ha bendecido; tú 
eres su siervo en esta parte de su viña. 
Ve a toda esta gente lastimada y que­
brantada, y consuélala. Reúne a 
todos, organízalos y dirígelos para que 
oren. 
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Y luego agregó, como Nefi cuando 
alentó a su padre en el desierto: 

-Ayúdanos, papá, a ejercer nues­
tra fe. 

(Y el presidente Choc ciertamente 
organizó a los miembros de su rama, 
dando comienzo a la gigantesca tarea 
de la recuperación y la reconstrucción. 
Desde aquel día fue un pilar de fortale­
za para todos los que estuvieran a su 
alrededor.) 

Después de hacer todo lo que pudo 
por sus familiares y amigos, las prime­
ras palabras de Daniel fueron: 

-Vámonos, hermanos. Tenemos 
mucho que hacer si deseamos mandar 
ese informe a Salt Lake City esta 
noche. 

Un poco sorprendido por sus pala­
bras, le aseguré que nosotros podría­
mos encargamos de aquella tarea 
puesto que a él se le necesitaría allí. 

-Mi padre puede encargarse de 
todo ahora - me respondiér-. Mi lla­
mamiento consiste en ayudar a los 
santos y a los misioneros en otras 
partes. Por favor, déjenme ir con uste­
des. 

Por supuesto, consentimos en que 
nos acompañara. 

El día se nos iba rápidamente, y 
todavía teníamos que recorrer tres ciu­
dades, dos de ellas inaccesibles por 
carretera, a causa de los daños que el 
terremoto había producido; por lo tan­
to, decidimos dividimos. El élder Choc 
y yo iríamos a Comalapa, y él estaba 
tan ansioso por llegar allí que me dijo 
que podríamos intentar recorrer la dis­
tancia corriendo .. . ¡los dieciocho kiló­
metros! Pensé que no podía estar ha­
blando en serio. Después de todo, 
tendríamos que cruzar un profundo 
desfiladero que con toda seguridad 
estaría muy peligroso por las avalan­
chas causadas por el terremoto. Yo 
estaba muy dispuesto a caminar por el 
costado del desfiladero, pero Daniel, 



o para quien el terreno era sumamente blores que hubo después del terremo-
conocido, insistía en que no podría- to. 

)- mas llegar cuando nos habíamos pro- Era muy difícil aceptar su muerte 
puesto a menos que lo atravesáramos. con resignación. Pero, como dijo du-
Y me recordó que con la ayuda del rante el funeral uno de nuestros com-
Señor lo lograríamos; luego me pidió pañeros de misión, el élder Julio Sala-

a que orara suplicando resistencia y for- zar: 
n. taleza, y que le pidiera al Señor que "Yo consideraba al élder Choc un 
le- bendijera el terreno que debíamos gran líder en Patzicía, y por eso no 

atravesar, pues había muchas persa- podía resignarme a su muerte. Pero, al 
nas en Comalapa que necesitaban tratar de comprenderla, llegué a la 

:lo ayuda, pero que estaban atrapadas allí conclusión de que quizás precisamen-
~- por la condición peligrosa de los cami- te sea a causa de su preparación que 

nos. Humildemente, hice lo que me el Señor lo llamó, a fin de que ayude a 
; pedía. llevar a cabo la obra en el mundo de 
lar Recorrimos corriendo cada metro los espíritus, especialmente entre los 

de aquellos 18 kilómetros. Y mientras muchos miles de cakchiqueles que 
lo hacíamos, Daniel me repetía las perecieron durante el terremoto.'' 

l- palabras del Salvador al pueblo de la 
antigua América. También me dijo 
que las había meditado muy profunda- El Mirador 
mente y que anhelaba poder adquirir (Tomado del Church News, feb. 6 
más conocimiento. de 1982.) 

a- En el desfiladero reinaba la calma, y 
así permaneció por el resto de aquel 
día. Después de ayudar en todo lo que Cuando se recomenzó la explora-

e- pudimos y de recoger la información ción arqueológica de la antigua ciudad 
que necesitábamos, volvimos a Patzi- El Mirador en Guatemala, en enero 

~ cía donde el élder Choc se quedó a del corriente año, los científicos empe-
acompañar a su padre y otros familia- zaron su investigación de una acrópo-
res sobrevivientes. lis de 300 metros de longitud que 

iu- Nunca volví a verlo. Pero continua- quizás produzca evidencias de que la 
mente he estado reflexionando sobre civilización maya se desarrolló varios 

~1 la grandeza de aquel joven cakchiquel. cientos de años antes de lo que se 
tn- El efecto que él tuvo en mi vida fue tan creía. 
oc grande que jamás he vuelto a ser la Los arqueólogos por lo general esta-
t misma persona, y desde que lo conocí ban de acuerdo en afirmar que dicha 
) mi visión del evangelio se ha ampliado civilización comenzó su desarrollo aire-
is- cien veces. Verdaderamente, él " guar- dedor del año 300 D. C. , dice Ray T. 
ló- dó los mandamientos de Dios y andu- Matheny, profesor de antropología en 
l - vo en las vías de su padre" . (Véase la Universidad Brigham Young y uno 

Helamán 3:37.) de los principales investigadores en la 
El30 de marzo de 1976, mientras excavación de El Mirador. Pero será 

trabajaba con otros misioneros lim- necesario volver a escribir la historia 
piando de escombros el destrozado ahora que estamos encontrando nue-
pueblo de Patzún, Daniel murió apre- vas evidencias de la existencia de esta 

el tado por una pared de adobe que civilización en los siglos I y JI A. C. 
cayó durante uno de los muchos tem- Matheny y otro investigador, Bruce 
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Dahlin, comenzaron la excavación en 
1979. Desde entonces, han encontra­
do varias señales que indican la exis­
tencia de una civilización anterior. 

El lugar se encuentra en medio de 
la espesa jungla, aproximadamente 
100 kilómetros al norte de las famosas 
ruinas de Tikal, y sólo se puede llegar 
a él después de un viaje de cinco días 
a lomo de mula desde la ciudad de 
Flores, o en una avioneta. El Mirador 
es, según se cree, una de las ciudades 
mayas más antiguas y grandes que se 
han descubierto, y es única en el 
hecho de que no fue edificada sobre 
ruinas que ya existieran, ni cubierta 
por otras posteriores. 

Esto significa que /os científicos pue­
den trabajar directamente con /os ma­
teria/es origina/es, dice Matheny, y 
que, por medio de estudios de radio­
carbono, de la alfarería y de otras 
investigaciones, se puede demostrar la 
existencia de esta civilización anterior. 

Cerca de la acrópolis hay uno de los 
grupos de edificios más grandes que 
han construido los mayas. La Pirámi­
de del Tigre, que está en medio de 
este grupo, tiene 150 metros de lado 
en su base y el equivalente a 18 pisos 
de altura, lo que lo hace la estructura 
más grande que se conoce de esta 
civilización. 

Como resultado de las investigacio­
nes, El Mirador ha sido declarado par­
que nacional por el presidente de Gua­
temala. Por lo tanto, todos los artefac­
tos que allí se encuentren quedan en 
posesión del Museo Nacional de An­
tropología de dicho país. 

En los últimos meses hubo unos 20 
estudiantes de la Universidad Brigham 
Y oung y otras, y alrededor de 50 
guatemaltecos trabajando en la exca­
vación. Esta expedición fue auspiciada 
por el gobierno guatemalteco y varias 
sociedades y donantes privados de los 
Estados Unidos y Canadá. 
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La nueva Estaca Otavalo 
en Ecuador 
por Joseph Walker 
(T amado del Church News de/30 de enero de 
1982) 

En octubre de 1965, un Apóstol del 
Señor y un Ayudante del Consejo de 
los Doce subieron una colina cerca del 
centro de Quito, Ecuador, para dedi­
car el país a la obra misional. 

La obra progresará lentamente por 
una temporada, tal como un roble 
crece de una bellota, pero mi/es de 
personas en esta tierra se unirán a la 
Iglesia, dijo el élder Spencer W. Kim­
ball, entonces miembro del Consejo 
de los Doce. Estaba citando palabras 
de la oración del élder Melvin J. Ba­
llard que éste ofreció al dedicar para la 
obra misional la tierra de Sudamérica 
en su totalidad cuarenta años antes. 
Vendrá el día en esta tierra de América 
en que /os /amonitas tendrán su opor­
tunidad. 

Al día siguiente el élder Kimball y su 
compañero, el élder Franklin D. Ri­
chards, viajaron a la ciudad de Otava­
lo, unos 80 km. al norte, donde, poco 
más de diecisiete años más tarde, la 
profecía originalmente expresada por 
el élder Ballard y reafirmada por el 
élder Kimball encontró su cumplimien­
to más extraordinario. 

El6 de diciembre de 1981, el élder 
Gene R. Cook del Primer Quórum de 
los Setenta organizó la Estaca Otavalo, 
en Ecuador, la undécima creada den­
tro de ese pequeño país a partir de la 
visita de los élderes Kimball y Ri­
chards. Pero lo más importante, qui­
zás, es que es la primera estaca en 
Sudamérica compuesta enteramente 
de indios; y es sólo la segunda estaca 
en la Iglesia formada principalmente 
de indios. La otra es la Estaca Grants, 
en Nuevo México, Estados Unidos. 
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El coro que proveyó la música estaba compuesto 
exclusivamente de ex misioneros otavalos. 

El Presidente de la nueva estaca es 
Luis Alfonso Morales Chalan­
puento, con José Alberto Picua­
si Quilachamín, como Primer Con­
sejero y Segundo Arellano Rome­
ro como segundo consejero. 

La mayoría de las personas que 
llamamos "/amonitas" en Sudamérica 
y Centroamérica realmente son mesti­
zos, dice el élder Cook. Pero todos los 
miembros de la Estaca Otava/o son 
indios puros: miembros de la tribu 
Otavalo, una de las tribus más respeta­
das de la región. 

Los otavalos también son conoci­
dos por toda la región por los viajes 
que hacen vendiendo sus productos 
agrícolas y sus delicados tapices he­
chos a mano. Los hombres siempre 
visten camisa y pantalones blancos y 
ponchos de color obscuro. Por tradi­
ción llevan el pelo largo, en una sola 
trenza. Las mujeres usan una larga 
falda de terciopelo con blusas blancas 
bordadas y llevan sartas de cuentas 
doradas. Tanto los hombres como las 
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mujeres llevan sandalias. 
Los otavalos son un pueblo singu­

lar, dice el élder Cook. Han manteni­
do su propia cultura a través de los 
años. Su ropa, sus tradiciones y hasta 
su lengua permanecen inalterables sin 
ser afectadas por la cultura que los 
rodea. 

Hablan quichua o quechua (que no 
debe confundirse con el que se habla 
extensamente en Perú y Bolivia) . No 
tiene ninguna relación con el español; 
yo hablo español, pero necesito un 
intérprete durante las conferencias. 

Su lengua ha causado algunos pro­
blemas para los miembros durante 
este período de crecimiento rápido de 
la Iglesia. Aun cuando tienen las Escri­
turas y algunos folletos de la Iglesia en 
quichua, la mayor parte de la instruc­
ción del evangelio debe venir de los 
pocos miembros de la estaca que pue-

Los miembros salen del edificio después de la 
creación de la estaca. 
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den leer y traducir del español. 
Una complicación para este proble­

ma, nos dice el élder Cook, es el 
hecho de que muy pocos de los miem­
bros saben leer quichua y la comunica­
ción resulta difícil a veces. 

El nos describe los esfuerzos de 
estos hermanos para juntar fondos 
para el Templo de Sáo Paulo hace 
varios años. El plazo se acercaba, y se 
había reunido muy poco dinero del 
Distrito de Otavalo. Esto era algo ines­
perado para los líderes de la misión y 
la región porque los otavalos siempre 
habían demostrado una profunda fe al 
pagar puntualmente los diezmos y las 
ofrendas. 

El presidente de la misión les hizo 
una visita en su valle fértil y cálido 
cerca del ecuador. Les explicó de nue­
vo la importancia de los donativos 
para el templo; pero intuyó que no 
comprendían. De repente se dio cuen-

Los miembros esperando frente al Teatro Bolívar, 
local donde se realizó la conferencia. 
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ta de que él hablaba de dinero, algo 
que escaseaba entre los otavalos por­
que no les hacía falta. Cuando el 
presidente les dijo que podían pagar 
con mercancías {productos agrícolas, 
ganadería, obras de artesanía), le inun­
daron con todo tipo de artículos. En 
una sola tarde recolectó suficiente mer­
cadería para satisfacer la entera obliga­
ción del distrito. 

Son una gente profundamente reli­
giosa, una gente virtuosa, una gente 
con gran fe, dijo el élder Cook. Su 
carácter es tan benévolo que la menti­
ra es una cosa ajena para ellos. Cuan­
do yo entrevistaba a sus líderes para 
determinar su condición de dignidad, 
me parecía que se esforzaban para 
hacerme saber cualquier debilidad in­
significante. Esta gente, en su absoluta 
honradez, se veía obligada a decirme 
todo. 

Con esta pureza y dedicación, y su 
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Jóvenes que asistieron a la creación de la estaca. 

Una madre con su niño. Las mujeres de esta tribu 
usan el mismo atuendo que se ha usado por siglos: 
blusas blancas y bordadas, faldas oscuras y collares 
de cuentas doradas. 
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comprensión de lo que el élder Cook 
llama "la esencia del evangelio", la 
Autoridad General dijo que cuenta 
con que la nueva estaca será un gran 
beneficio para esa gente. 

Ahora tendrán las bendiciones de 
una estaca en su comunidad, las ben­
diciones que surgen del hecho de estar 
organizados según la manera del Se­
ñor. Tienen una presidencia de estaca 
de mucho talento y un fiel patriarca en 
la persona de su ex presidente de 
distrito, Rafael Tabango. También go­
zan de/liderazgo de dedicados obis­
pos. Han enviado a muchos jóvenes al 
campo misiona/ y están acumulando 
una reserva de ex misioneros para ser 
líderes en el futuro. 

Además, con sus excelentes capi­
llas, pueden adorar a Dios y llevar a 
sus investigadores para conocer la Igle­
sia. La obra misiona/ está prosperando 
entre ellos, y la estaca también florece­
rá. 

Como dijeron los élderes Ballard y 
Kimball: " . .. los lamanitas de esta 
tierra de América tendrán su oportuni­
dad'' . Es evidente que están sacando 
el máximo provecho de esa oportuni­
dad. 
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